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"L'abundantíssim refranyer referent a li dona
es significa per una agüiten i una agror
veritablem«..,! sorprenents. (...)

No hi ha dubte que els documents de sentit
invectiu v)n d'origen masculí. Aquest fet ens
planteja unes qüestions: ¿Per què la dona, en
justta&ima defensa, no ha creat refranys satiritzant
l'home? 1 si ho ha fet, ¿per què no han pres coi en el
llenguatge? 1 si no han arrelat, ¿què n'ha estat la
causa? ¿Per què estant el poble integrat per
membres d'ambdós seies, han arrelat els documents
pejoratius i no s'han creat de vindicador*? Hom no
pot creure que la formació, i més encara la
plasmació d'un refrany sigui patrimoni exclusiu dels
homes, car n'hi ha un gran nombre que han d'ésser
precisament de creació femenina. 1, davani d'aquests
casos, hom ei pregunta: quines son les lleis que
regeixen la formació dels refranys i quines les causes
que dictaminen llur incorporacié en el llenguatge un
cop creats? Heus ací un tema d'investigació
etnogràfica, linguistica i psicològica tant interessant
com curiós."

(AMADES, Jo« n, FWX/o/r de
Cançoner (cancan*, refranys, endr,'inallfs),
Barcelora, Selecta, 1<W23 -195 11-, p. 1 1«4).



A IM persona*» que han luchado por la
consecución de un mundo mis justo e
igualitario, y a mis padres, que hin tocto
posible el mío.
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!.. INTRODUCCIÓN

El hombre (1) m un Mr social que, por exigencias de m propia socialización, se
ka visto arrastrado a desarrollar UM capacidad innata para comunicarse, capacidad
que los lingüistas ten dado en llamar "lenguaje".

Esta facultad humana para la comunicación es algo intangible, no podemos
aprehenderla. Lo único que de hecho existe y a to que nos pódenos enfrentar es el
nabla, o su abstracción, la lengua Por ello mismo, Benjamin Le« Whorf prefiere
utilizar los términos "sublingüístico" o "superlinguístico" para referirse a aquello que
DOS es común a todos los hombre«« porque considera que el verdadero fenómeno son
las diferentes lenguas, las cuales "no deben ser generalizadas con una idea universal
tal como 'lenguaje'" (2).

Cada grupo humano gesta su sistema de interrelation verbal en función de sus
necesidades y según su manera de entender ia realidad. Por consiguiente, la lengua,

(1) De »cuerdo con la terminologia propuesta por A. Garda Me»egu¿; es su libro Lcnguep y
discriminación ttxuei, utilizo la palabra "hombre" es MI sentido originario de 'ser bumcoo' y
reservo la voz *varóa'par* designar al individuo de texo masculino.

(2) Lenptaje, pensamiento? rtalutoi, Barceló.*, Barrai Editores, 1971, p. 2??.



como cualquier otro producto del hombre, refleja todo el entorno »ocio-histórico que
U ha vino nacer, ) 1* mentalidad de los que la han creído y la usan.

Y como la lengua se lega de padres i hijo», siendo asi igu«I a $í misma, salvando
te evoluciones traumatic» que suponer las invasiones político-lingüísticas o -«a
roeLor grado- te revoluciones internas, eon ella se transmite la mundivisión d« tu
comunidad hablante. Ello implica que los miembros que se viyan incorporando a tia
comunidad aprenderán junto con el código lingüístico o, mas bien, gracias y • través
de él, ÍK soto una manera peculiar de parcelar e! cosmos, sino también una ícnna de
penscmicmo y de sentimiento común a todo su grapo. La lengua llega, de este modo,
a encajonar dentro de un molde el ver, entender, penser y sentir de te nuevas
generaciones.

In consecuencia, existe uns estrecha relación entre lenp« v cultura, ¿iendo la
lengua, a un tiempo, frutti y canal de transmi »ion de la uttura, li cual se perpetua a
través de las palabras, que son su espejo.

El interés por el estudio conjunto de lengua y cultura es, de hecho, bastante
reciente, aunque esta interrelation haya sido detecttda uevJe antiguo. 11 causa de
e« ta despreocupación ha sido los mismos presupuestos te¿ricu de los que han partido
los padres de la lingüística moderna.

Saussure afirmaba que el estudio de la lìngu? como sistema de signo* podía
existir por sí man», sin aunder a lo que él llamó "lingüística externa", ^ue, como su
nombre indica, se supone algo ajeno a 1* realidad propia del hecho lingüístico. Bajo
este epígrafe el maestro gincorino incluyó la dia. -etologi* y las conexioies de la
lengua con la etnografía, la historia política y las instituciones. Y, sin negar la
importancia de investigaciones sobre tales puterías (3), decidió dejarte *1 margen
del análisis de la lengua, considerándote extrañas a ¿lia y asistemáticas.

El concepto de transformación, nacido al a'nparo de la teoría distribucionalista
de Zeli ig S. Harris, fue tomado y -lesarrolla<io ampliamente por Noam Chomsky,
permitiéndole establecer una relación entre '.o que el padre del generativismo llamó
estructura profunda y estructura superficial, lo cual ¡e resolvía muchos problemas de
variación lingüística que los saussureanos habían pasado por alio. Sin embargo, ni
siquiera U noción, ¿cunada por él, de cotip¿íenciu logró apartarle del mecanismo
estático del esiructuralismo del que pretendió huir sin conseguirlo, ya que el único
elemento verdaderamente dinámico incluido por la gramática generativa concierne
sólo í la facultad de producir regte versus enunciados, pero no a la de alterarlos. Esto
implica que la variación sigue permaneciendo fuera del sistema, relegada a la

(3) 'Esta lingüística cxterní se ocupa, tia cabarga, de COMÍ importâmes, y es ellas se piensa sobre
todo cuando se aborda el est* ¿o del lenguaje.*, Cuno ât LingUsàca Central, Breaos Aires,
Losada, 1973, p. 67.



actuación lingüística del hablante, considerada fortuita y resultado del cumplimiento
iodiscriminado de las reglas afamáis.

Si • esto añadimos ti deseo de Chomsky por elaborar ima teoría universal del
lenguaje, se comprenderá que desconsiderara IM mismos aspectos que te
sauisureanos desecharon en sus investi¿aciones.

Verno», yum» ti alejamiento consciente del estudio de la lengua ta su relación
coa la comunidad por pam dt las dos grandes escuelas lingüísticas del siglo XX,
Contra este techo, y a partir de ln$ presupuestos del generativismo, han surgido dos
nuevas comentes:

1 ) la que estudia las conexiones entre lengua, cultura y sociedad, y
que st divide, según sus intereses, objetivos y metodología, en
sociolingüística, sociología del lenguaje, psicolinguistica,
et «lingüística y antropología del lenguaje, eoo figuras cono
W, Labov, P. Trudgill, W. Bright. Ferguson, J. J. Gumperz, D.
H. Hymes, W. E. Lambert, Weinreich...; y

2) la semàntica generativa, que intenta construir UM teoría
gramatical mas abstracta que la elaborada por Chomsky, pero
sin dejar dt ser un teoría "pragmática", esto es, ocupada de te
actos y contextos lingüísticos en los que se realiza la lengua.
Dentro de esta tendencia st incluyen Ch. Fi 11 inore, G. Lakoff y
R. Lakoff, entre otros.

Estos dos nuevos caminos por los que discurre hoy la Linguistici pretenden,
aunque por distintos derroteros, ampliar ti concepto chomskyano de competencia. Lo
que st busca ti descubrir y describir no la competencia lingüística, sino la
competencia cot.Mnicattva, m decir, la totalidad del mensaje lingüístico, entendido
éstt como manifestación de todo lo que rodea al hablante y al acto de comunicación,
y de todo lo que los condiciona.

El trabajo que aquí presento m instru ta la primera de titas dos corrientes, y
dentro de ella, to ti campo dt la etnolingübtica, esto es, la ciencia que st cuida de la
imtrrelacWn lengua-cultura.

Hasta ahora, las investigaciones qut st han desarrclLdo sobre este particular se
han ocupado especialmente del léxico y, tn segundo lugar, dt alpinos aspectos



gramaticales, como IM tiempos verbales. los indicadores de tiempo y espacio, los
accidentes de ff aero y número, etc.

Ett Espita, ta producción al respecto es pobrísima, ni siquiera CM el campo de la
traóucdón hay surtido bibliográfico. La situación es ato peor que en los estudios
sociolinjjoísticos, que incluyen UM diversa gama de trabajos, los más de dudosa
adscripción (4). £1 hecho mismo de que el primer y único manual sobre
etnolinguistica y antropología del lenguaje aparecido en nuestro país -exceptuando
lat versiones al español de alguna obra clásica- haya sido editado en 1988, es
tremendamente significativo (S).

Encontramos una serte de obras lexicográficas sobre hablas dialectales que
aportan dalos interesantes acerca de las conexiones entre lengua y cultura, pero que
no tienen pretensión etnolinguistica, sino dialectologie». Son, sobre todo,
monográficos nacidos a partir de los atlas lingütstico-etnográficos de las diversas
áreas geolingütsticas del español.

Otros estudios, más o menos tangenciales, son los dedicados al lenguaje político
o a los titulares periodísticos.

Par último, están los que prestan una atención especial a la información cultural
que aporta la lengua y tos verdaderamente conscientes de su naturaleza
etnolinguistica. En este grupo se incluyen los que se ocupan del argot (6), o de la
relación entre lengua y sexos sea la cuestión del sexismo en el lenguaje, sea el intento
de descripción del feminolecto-, alpinos de los preocupados por la etimología
-popular o no-, los que se interesan por la toponimia como fuente de datos
etnológicos, y los que analizan los refranes.

Estos es» últimos campos, toponimia y paremiología, son considerados por
Francisco Marsá como las dos vías que tenemos, de gran rendimiento informativo
ambas, para acceder a la cultura del pasado desde la lengua. De una y de otra se
ocupó, «unque brevemente por exigencias de la situación, en su discurso de ingreso a

(4) Para MU panorámica general de la variopinta actividad "sociolingüística" en nuestro pais, puede
consultarte mi articulo "La Sociolingüística en España tía estado de la cuestión*, Sintagma 1
WW, pp 35-46

(5) Me refiero al libro de Manuei Catado Velarde, Ltn%M]t y cultura. La cMafinplsttce, Madrid,

(6) La mención de las obras que tratan subte cstu temas te hace en el capítulo dedicado a la
e« el apartado correspondiente a EtBaitaftftStea y ea el de Parcmlología:

Por lo que te refiere a la conexión Icnfua-teac*, tolo he citado b aparecido y encontrado acerca
del español, ya que el vasto número de obras sobre otros idiomas ha servido cxclu&ivamcote de
referencia.



la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona. Insistió en este lugar en tu
aplicación -expuesta al público quince ano» antes en el número nao de te revista
Eihnica- del proceso catalizador que sufren lai paremia», es lo que él lluu catálisis
cu/fu-o/, aplicación atinad« e interesante de un mecanismo químico al
funcionamiento de la lengua.

tuto, leído en un acto tan relevante, viene a ser la confirmación del interés
que sobre e; tas cuestiones ha tenido Maná dente antiguo, como se demuestra ya en
su tr najo aparecido en 1959 en la Enciclopedia de Lingüistica Hispánica, donde
intenta explicar, a través de los avalares de la Reconquista de la Península Iberica por
los pueblos ct istianos del norte, la razón de la existencia de cíenos topónimos en
territorio español y portugués, poniendo el énfasis en el hecho de que esos nombres
de lugar informin del trasiego de los pueblos en dicha época, así como de los méto-Jos
bélicos utilizados y de la política de repoblación seguida en cada caso.

Por lo que i especia al tema de la paremiología, sobre el que intento arrojar un
poco más de luz con este trabajo, encontramos las aportaciones, a vece* poco
relevantes, de Gio/anni M. Bertini; el atractivo artículo de Francisco Marsi sobre
frases hechas; la interesante tesis doctoral de Ester Porgas acerca del ciclo cultural
del pan y el vino a través de las paremia«, castellanas y catalanas al respecto; y mi
artículo referido a loi dichos geográfico! de Toledo, como ejemplo del reflejo de la
manera de vivir y de pensar de los varones y mujeres de un lugar concreto, y del
concepto que éstos tienen de sí mismos y el que de ellos tienen 'os pueblos vecinos.
Por lo que respecta a los refranes de la mujer, tenemos la propuesta lanzada por
Alvaro Garría Meseguer hace algunos años (7); las pinceladas que da M. Jesús Buxó
sobre los refranes catalanes que hablan del comportamiento lingüístico femenino (8);
el artículo de Juan Goyt'solo, sugestivo y demoledor -a pesar de su brevedad-; el
magnífico libro -por sus logros y rigurosidad- de Louis Combet a partir del
Vocabulario de refranes y ft tses proverbiales de Gonzalo de Correas; y la deplorable
obra de J. Jara,

No parece, por ende y en principie, original acometer un análisis de las
paremias que tratan de la mujer, y no lo es en cuanto al objetivo de llogar a formular
la imagen del sexo femenino nue aquéllas transmiten. La novedad de este estudio
reside en los presupuestos teóricos de los que parte, en la metodología empleada y en
el alcance que tiene dado el ingente corpus de trabajo.

(7) Lenguaje y ducnmina.'.ion musí, Madr.d, Montesino», 19883 (19771), p. lì?, a. 63.

(8) Antntvoiogla de 10 mujer. Cogvctón, Ungua e ideología cultural, Barcelona, Anlhn pò», 19882

(197T), pp. 93-96.



Y esto m así porque, dejar Jo aparte la sugerencu de García Meseguer -que es
soto «so, sugerencia- y to co;icluido por Buio referente il catalan, ti artículo de
Gcytisolo es, de hecho, un ioque de atención sobre el sexismo de nuestra sociedad y
un propuesta reivindicativa para purgar la lengua espinóla y tu Diccionario
académico de tarntet, paremias y definición« discriminatorias t insultantes con
respecto a te mujeres. Su pinto de partida e» "la apropiación machista del idioma"
(9) o • .1 se refleja de forn» inexorable en el Refranero, según sus palabras.

El libro de Jara, por su pane, salo tiene interér. por ei volumen de paremias con
las que trabaja -que no son aún muchas- y por su intento de clasificación temática. Sin
embargo, su afirmación de que "todos los refranes f stin basados en la experiencia,
que por ser ésta española y popular raras veces se equi* /oca* (10), revela un punto de
arranque desacertado: pane de la base de que te paremias reflejan verdades
irrefutables y que muestran sin discusión cuál debe ser el cótlipo de conducta de la
comunidad, y como tal lo presenta. Se trata de una obra de carácter moralizante, con
una óptica cristiana y masculina, que sustenta tópicos e ioVas respecto al sexo
femenino inadmisibles por irreales, injustas y ultrajantes. La objetividad de la que
presume brilla por su ausencia, especialmente cuando se arrota el derecho a censurar
por pecaminosos y deshonestos algunos refranes (ll). Sus comentarios a cada
paremia sor escasos y, por lo común, sr sirve de citas de personajes ilustre«,
utilizando, a veces, experiencias vividas, expresando ms opiniones, y danto con*ejos.

Y digo que J. Jara yerra en su supuesta de partida porque no es cierto para todo
el material ptremiológico que esconda aseveraciones incuestionables y ciernas por el
solo hecho de que, tras tener on origen remoto, haycn pasado por la criba de muchas
generaciones que lo habrían puesto a prueba. Esta Afirmación soto es válida para
tlgunos refranes alusivos a te tareas agrícolas, ganaderas y pesqueras, a la
meteorología, a la medicina y potos más, que sí pueden ser resultado del análisis de la
realdad y de la experiencia vivida.

(9) •CoMÜáte femenina Lot refrióos de U iribú', Tnun/o ai 730, 22-eocro- 1977, p, 32.

(10) Más aV 1500 rtfnntj «MMM t It mupr (jote* eOMá* veía* y jwyvj, Madrid, Instituto
Editoria] Reu*. 19S3, pp. 6-7. Lai cunrvm» ion niât
Esle auîcr admite la existencia de refranes erróneos -*en Mry pequeao nomerò" (p. 7)- COBO
acepciôa • I« regU, y k» jitttiHca coaparáodok» • la ulta de veiacìdad que alguna* wxcft reside
ea principio« que fornuU la ciencia (percátese el lector de la comparación Refranero C:encia).
La cama de U faltedad e», para Jara, o el anacronismo, o la tupcniicion, o la tnmoralkfad. Sìa

(11) 06. cit, pp. 16 y u. Véate también este aserto: "En mu interpretaciones he procuri>do ser
imparcial, servir a la moral, a b razón y a la justicia. Si IM mujeres me to demandan hay e!
atenuante de la buena intención* (p. 12). Como si soto el »e«, femenino tuviera que reprocharle
algo, y como si estos reproches "de mujeres' fueran a ir ea contra de la imparcialidad, la moral, la
razón y h justicia. Eso jnplicaríi. que únicamente tos varones tieaea conciencia de y asumen to
que es imparcial, moral, razooabk y justo. Imagínese to que nos queda a nosotras.
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Este tutor está oyendo sa te tramp« que tteadi ti coopto de 'sabiduría
popular*, esto es, «1 intento dt explicar ti mundo ffaico y te interioridad psíquica y
emotiva por parte de! hombre de a pie, a partir ú$ im propia» vivencia». No deift
nurgen §1 becrw de que cada comunidad pkitta, v ' f y tiente de manera di»tintA, y de
que te susodicha "sabiduría popular" no m wtoMl «f, por ende, tampoco objetiva t<
imparcial-, sino Im» dt unti determinadas coordenada», f que w perpetui junto een
la cultura y te lengua dt 1 putte del que es hija, tía cuestionarse tes mèi 4t te* veces
-sólo un cambio sodal oit G mene« radicai to provocaría-.

Muchos refranes nacen dt una experie-Kia individual, pero loto mm asimilados
por el trapo cuando coinciden con te psicología colectiva que esti mcdiatirada pot te
cultura. A ello se añade que te íamtini mayoría son instrumentos dt propaganda dt
una ideología y dt unas normas de actuación potete en ti seno de un comunidad, y
sirven para los .niereses concretos de un sector determinado.

Esto último defiende también L Combet en m interesante estudio, del que OM
sitolo deudora, sobre todo en lo que rtiptcta a tu Apénate II, ti índice analítico dt
los refranes concerniente* a la mujr, contenidos en ti Vocabulario dt Correas, cuya
clasificación tematica ha servido te base a te mía, y cuya rigurosidad y asepsia me te
permitido recuperar y reconstruir lai paremias purgadas o censuradas por ti
puriunisrw) al uso dt casi toóos los compiladores posteriores a este lingüista espaflo'
del siglo XVII.

Combet opina que los refranes debieron surgir to lai socitdat ts primitivas §
modo de código sodai y que su función era represiva, y así intenta demostrarlo coa su
trabajo. Tras un ¿xanwn de mas de cuatro mil paremias referidas a distinu» grupos de
te sociedad española del momento (12), llega a te conclusión dt que los refranes trao
el canal por donde circulaban activamente y de form solapada toda una serie de
prescripciones legales, moretes y sociales que hacían perdurar IM estructuras dt te
sociedad castellana tradicional, imponiendo a sus miembros virtudes reales o falsas,
justificando sus acciones; en resumidas c.ientas, conduciendo * los hablantes a modos
de conducta y actitudes que las clases dominante« deseaban perpetuar.

Este hecho no contradice el o'igen anónimo y popular dt los refranes. Los
principios sociales y religioso-morales castellanos tradicionales han permanecido
prácticamente inalterables gracias a diversas circunstancia historiem, y han llegado a
arraigar de tal manera en la colectividad que hacen brotar por generación espontánea
nuevos dichos acordes con el sistemi.

(12) En li tercera parte de tu libro, titulada "í ji société à travers le Vocobulono et n/runes de Cjrrca»".
se ocupa a b l*r§o de ras capítulos de la realeza, la nobleza, el estáncate eclesiástico, b polida, eí
alcalde, el ejército, käs œ>dkoi, los euuduotci, las clases trabajadoras -agrkullorev artesanos y
comerviaotes-, los «rapos magiaadoi -judío\ moros, desheredados*, de los aotafo*tsmos sociales,
y, por último, de la mujer.

11



Lu únkw oojeciones que pueden ternit al trabajo de Combet soa, en primer
lugtr, y aplicable • te otra« obra* que ha comentado, el carácter netamente
semántico de AI anàlisi» -v ocupr de I contenido de lot refrene», et decir, de k) que
dicen, pin» no dt oteo te dicen, que también a?oi tarta dau* etnolingOirtico*-; ta
Kfundo término, y relacionado con «I aspecto anterior, ti pee intere» por te
característica» de ta lengua parer¿iolófici -tu cambio, tí dtáto t'cmpo y espacio • ta
delimitación del concertó "refrán", que ti conciti etra ti de»arrollo de w
investigación-; en tercen instancia, y de acuerdo con lo que aquí me tatema, ta
breved*d eoo que -rata ti tema de ta mujer «desdi '.« página 273 hasta U 2W-; y, por
último, ti corpus restringido que utili« -»'.r. solo autor, un soto refranero-, que
conduce, sio duda, i perder matices otü pueden ser de p»o interés, y dip natta
porque la imagen femenina ya »parece a grandes rasgos en tu clasificación temática,
que no eo te conclusions que el autor tttrse d§ ella, te cuate son demasiado
sucintas.

En contrapartida, realiza una insuperable historiï u itici de te principales
compilaciones de refranes que han aparecido en Espant antes y después de Correas.

Este es el panorama del estado de la cuestión. Siguiendo el cumino abierto por
la obra de Louis Combet, y pot el que anda tamben ta Tesis de Ester Porgas, aunque
dedicada al pao y al vino, el trabajo que aquí presento sustiene 'a hipótesis de que te
paremias espadólas que aluden al sexo femenino r«f ejar» ta concepción que los
hispanohablantes han tenido y tienen de ta mujer, ta innigen que de ella se difunde y
se potencia; y que ta cultura patriarcal y androcèntrics de esta comunidad lingüístic*
ha de plasmane de fonça manifiesta o solapada en los refranes.

No hay que olvidar, ni por un momento, el prestigio sapiencial que se atribuye
al Refranero, lo que h convierte en un medio Moneo pura la propaganda de un tipo
de conducta cecial aceptado por ta colectividad en un momento determinado, y para
la repulsa del modo da comportamiento y de las actitudes no admitidas por el grupo.
Las paremias condicionan, de esta manera, lai relaciones entre los miembros de ta
comunidad e influyen en su visión del mundo.

Como dice Ester Forgai, "si ta sociedad es ta elaboradora y fijadora de te
paremias resulta lógico suponer que se verá descrita en ellas. La creación de sus
refranes autóctono» o ta apropiación y fijación do otros hered idos o foráneos ta
definirá como sociedad en sus rasgos esenciales y primarios" (13). El material
paremiológjco se convierte, por consiguiente, en "une source abondante et presque

(13) Ei"*yo ü *ce*smtcc*« peMmtolôjCê A cuùm mmtn»L (Lot eieta* del pan y dei »no en las
t), Tevi '»¿diU, UBiwrwdad di Bwalonâ 1982, p. XIV.
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inépuisable de documents précieux sur l'histoire intérieure, les moeurs, les croyances,
lea opinions, les habitudes, sur la langue même des divers peuples chez lesquels ils
ont cours" (14).

Las paremias son, así pues, un material d« estudio insustituible para la
etnolinguistica porque, ädern; s de ser una de las muestras del folclore de un pueblo
-que se ha definia) como vi conjunto de tradiciones, creencias y costumbres
populares-, su naturaleza e» lingüística, y como hecho de lengua es canal de
transmisión de um cultura y de una forma de ver y entender la realidad.

No es sólo que la lengua te los refranes sea "lengua con memoria histórica"
(15), es que la lengua misma es hi. toria. Y el hecho de elegir un elemento lingüístico
u otro dentro d« todos los posibles es significativo, y tporta información sobre la
colectividad que acunó el refrán y lo ha aceptado y utilizado a te largo de lot tiempos.
Por ello mismo, el análisis de las paremias no debe quedarse en aquello que dicen,
literalmente o con insinuaciones, sino que ha de peocuparse también de cómo lo
dicen, porque cada palabra, cada giro, tiene unas connotaciones determinadas o
sugiere y evoca ciertas ideas y realidades. Es imprescin ible, pues, estudiar los
términos con que se designa al sexo femenino en todas sus etapas, estados y
ocupaciones; los conceptos, tipos humanos y animales que se asocian al concepto
"mujer; las relaciones gramaticales que expresen relaciones de contenido, etc. De
esta cuestión me ocupo en este trabijo, en el capítulo dedicado «1 análisis
etnolinguistico del corpus obtenido.

Lo que pretendo aquí es abordar el aralisis de las paremias que aluden ai sexo
femenino con el ánimo de descubrir el entramado que configura la visión que esta
comunidad lingüística tiene de la mujer, las costumbres en turno a ella; el
comportamiento que de ella se espera y se pretende; las cualidades y defectos que se
le atribuyen; el papel que se le asigna; las actividades que se le reservan, etc. En
ultima instancia, mi deseo es elaborar la competencia comunicativa que permite a un
hispanohablante formular uno cualquiera de estos refranes e insertarlos en su
discurso para reafirmar la idea que sostiene oneciéndolo como un argumento de
autoridad inapelable que justifica cualquier opinión o acción.

Una investigación de similares característica* ha de provocar, sin duda, gran
interés entre antropólogos, sociólogos e historiadores de la mujer; pero, asimismo,
exige tener en cuenta datos aportados por estas tres disciplinas porque, sólo gracias a
ellos, puede llegar a entenderse ciertas paremias y t determinarse el alcance ó t
alpinas de las ideas que transmiten. Les obras de las que he extraído información

(14) DUPLESIS, M. G. Bibiwgmphu parémwlo^ue... dais tomt fer ¡angutt, Ptm, Poitkr Librairie,
1S47, pp V-V1.

(15) PORGAS BERDET, Ester, Ob. cfcfp.X.
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ptraeUborirmitrtbtjo-cuyisreferenciiiiptrcceDcnUlllbllotrtffaenelaptrUklo
correspondiente- pueden parecer u jmasiadas pira lo que en est« c*so n pretende, y
hasta dispersas. Sin embargo, conocer te limación fit te te tocado vivir al sexo
femenino desde el nacimiento de nuestra comunidad lingüística -que m M punto de
partida-requiere una multiplicidad de enfoques.

Gomo it observará, te mayorf% de tei olmi cl respecto WM muy reciemes. E2
interés sobre cuestiones en torno • te Mujer se te oespertado en estos últimos quince
anos. El hecho de que la historia haya sido escrita, en general, por varones y, siempre,
pan varones, te debido contribuir potablemente a ello. La mujer te permanecido
escondida en los documentos porque -salvo el caso de reinas, prostitutas, supuestas
brujas y heroínas- no te tato te protagonista de Im sucesos que suelen recoger los
tratados históricos y loi anales, a pesar de Mer sido te que, desde te sombra y era w
sacrificio, te contribuido i que el sexo masculino pudiera ocuparse de sus
"menesteres", esto es, hacer política, ganar batallas, construir acueductos, etc.; y
porque lo único que se ha a.ji %rado digno de pasar a te posteridad te sido to no
cotidiano, y el reducto en el que te te recluido a te mujer desde antiguo te sido el de
te cotidianeidad.

También podra* advertirse que loi trabajos consultados sobre historia de te
mujer llegan exclusivamente batta el siglo XVil, ello es así porque lo que me interesa
es precisar te imtgen tradicional de la mujer y ya se sabe que la sociedad tradicional
acaba con te industrialización, en el siglo XVIÍI.

Por tratarse de un estudio etnolinguistico, he creído necesario dedicar el
segundo capitulo i c .es t iones de concepto referidas a esta materia. En el tercer
capítulo expongo te metodologia que he seguido para te consecución de este trabajo.
Ambos apartados constituyen su parte teórica.

En cuanto al análisis del corpus, que alcanza las 10.884 paremias, se divide en
dos aspectos: el estudio sistemático y cuantificado de las características lingüísticas
del refrán, a lo que dedico el cuarto capitulo; y el examen etnolinguistico, cuyos
resultados se encuentran en el capítulo quinto.

Siguen a mi trabajo dos apéndices. El primero de ellos cumple una doble
función: presentar por orden alfabético las paremias que he considerado, haciendo
referencia al lugar que ocupa cada una de cuas en la clasificación temática -con el
único fin de facilitar te localización de los refranes, cosa habitualmente difícil en los
refraneros estructurados por ideas-; y, en segundo lugar, aportar información sobre la
fuente o fuentes de las que han sido extraídos.

El segundo apéndice es te ordenación de los refranes por temas. Constituye, de
hecho, un refranero ideològice de la mujer, y como tal, supone una aportación
interesante para te etnolinguistica, y para te historia y las ciencias sociales.
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Ette trabajo se verta, sia ninguna duda, enriquecido por uà analto comparado
de te paremias sobre la mujer existentes en el mundo romano, en el árabe y ta el
judío, te tre* culturas qu< han configurado la española. Labor que quise acometer en
un principio, pero para cuya empresa me faltaron al Tinte fuerzas.

á ambién serte sugestivo realizar un estudio comparativo ÍQ*«B la visión del
varón en el Refranero (16). Ello contribuiría a reafirmar o relativiztr los re»ul^(?n»
aquí obtenidos, cosa esta última poco probable, ya que, aunque pudiera alterarse en
alguna parcela, no cambiaría de forma ostensible la panorámica general. Para poder
llevar a cate este análisis paralelo, primero habría que salvar la seria dificultad
planteada por el uso ambiguo del género masculino, a saber, el específico (sexo
masculino) y el genérico (la humanidad); anfibología que persiste en términos como
"hombre" o nijo", por ejemplo, debido a ia misma causa, y que hace imposible en
ocasiones discernir cuándo el género en cuestión marca diferencia sexual y social y
cuándo no.

Lévi-Strauss (17) adviene de la presión que la cultura ejerce sobre los
individuos que la poseen incapacitando al observador en su imparcialidad y en sus
resultados y metodología. Joan Bastardas, por su parte (18), habla de la dificultad de
"deixar de banda .ota actitud xovinista' y de 'mantenir ben controlada la fantasía"
cuando se intenta establecer una conexión entre el léxico y te circunstancias
histórico-culturales que han modelado la mentalidad del grupo humano que las
posee.

Consciente de estos peligros, he intentado liberarme, extirpar de mi
subconsciente te lacras de una educación machista. No sé si lo habré logrado, pero al
menos creo haber mantenido una postura objetiva a lo largo de mi investigación. He
tratado también de justificar histórica y socialmente mis conclusiones para evitar ese
vuelo de la fantasía contra el que f lena Bastardas. El lector juzgará el resultado.

Para acabar, debo agradecer la labor orientativa y loa consejos del director de
este trabajo, et doctor Francisco Marsi Gómez, del que tal vez he aprendido más
sobre la realidad que sobre la lengua -que ha sido mucho- en nuestras conversaciones.

Expreso también mi gratitud a Jaume Esteban i Almenara, responsable de los
Servicias de Informática del Estudio General de Lérida, por su incondicional,

(16) Un punto de partida para este trabajo podrían ser, aunque no referidos al Refrán. , los
rebultados del estudio soaolófito sobre tos comportanùeotoa y la mentalidad "Mf -'"••*
realizado por Josep-Vicent Marqués CG s« tes«* doctoral inédita (Universidad de Valencia).

(17) Antropòloga estructural, Bueno» Atm, Endetta, 19744 (196l1), p. SI

(18) "La ¡ustòria semàntic* i la vida i h mort deb nostres mou*, FCM «c«u0njc« 01 homenatge ais
docton Batto i Margoni, Auto/dot, Cornuti i Moreu-Rey, Uwvcnidad de Barcelona, 19S6, p. 24.
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inestimable y eficaz ayuda desde la elaboración de et» programas que me
permitieron ahorrar tiempo y esfuerzo, baita en los mis pequeños detalles del
quehacer con tos ordenadores (pasando por la recuperación parcial de toda una pane
de la clasificación temática y lingüística que se perdió y hubo de reconstruirse).

Quiero» asimismo, dar las gracias a mi companero Matte Lopes López, por sus
oportunas orientaciones en la empresa de redactar esta obra y por fintas horas
ingratas de trabajo con la computadora o dedicadas a ¡a traducción de alpinos
artículos.

Por último, quiero dejar constancia del entrañable reconocimiento a roí familia
por naber sido un apoyo moral consunte, sobre todo en ios dos primeros anos de
gestación de esto que hoy aquí presento.

Lérida, 6 de febrero de 1990.
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2.- FUNDAMENTOS TEÓRICOS

2.1.- Lengua y cultura

Desde la primera formulación que Johann Gottfried Herder furo to ti »iglò
XVin sobre It cuestión et lengua y cultura al defender que Mito il tato estrecho
entre avèlla y ti ctráettf nacional, muchos lingüistas m han ocupf Jo de este tema
desarrollando distintas ideas sobre cómo te interpretaba la re lacio r atetóte entre
arabas realidades. Sin embargo, casi siempre m ha obviado ti primer y principal
vínculo que hay entre mu y otra, que IM ha pasado por alto, en • ambio, entre loi
antropólogos, quizas poi que arrimaban asf el axua a MI sardina.

El vínculo a¡ que me refiero se deduce de la propia defini :i6n del concepto
cultura -si hacemos abstracción de la dificultad que en ello eicuentra Ward H.
Goodenough (19) y noi atenemos a una "working definition" que fi mismo considtrr.
necesaria-.

La cultura, según 1» celebres palabras de! antropólogo Tj!or, ti "el conjunto
complejo constituido por la cognición, Its creencias, ti arte, ia moral, la lev, ¡as
costumbres, y cualquier otra de las aptitudes y hábitos adquiridos por ti hombrt como
miembro dt una comunidad" (20). Y dado que la lengua es una realización concreta

(!9) "Cultural Aaíhropolufy aad UapuMics*, e» HYMES, De'l (cd,), '^fitge in cutan in uxttty: A
uta» ut Lutfusocj tnd Anihwpoioy, Nn» York, H*iper a R«'/, 1%4. f 36

(20) La ite etti toaudt de HOUE», Harry *Ltaprittr tod Culiurtl Chttp*, en H YMES, iJeli
(•4), LfHfUf in cuAwv tnd toàtty: Â me* in Laqfuttei mi Xntta^ofcp, Fit» York, Harper
ARow, 1964, ?.455. Utrad«»cci6«c»mia

IJoa defiùción, alfoaherada.de e«U ̂ ftakióa de Tylor aparece trancriuea U págioa 63 de U
dm de C Levi-SuauM, Aiaropoicj» eanictunl, B jeoot Aire», Evèrta, 1974* (ed. orifia*! en
fraocé», 195«).
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4t ta capacidad humana para te comunicación -que tato es posible en ito acto social-,
te lengua forma parte de esas otras aptitudes que desarrolla cl bratet en cl seno de
ne pupo, hija como et» además, de te conv :nción. En consecuencia y sia ninguua
duda, queda incluida en la idea de cultura.

Li lengua, junto con el mito y te religan, configura uno de los res elementos
que te antropología socioculturel comidera constitutivos de te cultura: te
representación simbólica di te realidad. Los otros dos son los logros materiale: (i. e., te
técnica) y te norma (costumbres, moral y le? es).

Y sigo por el camino de te ignición del concepto, que m esclarecedor y puede
darnos \odavia más datos sobre este 'articular. La cultura es un sistema de
aprehensión ¿el mundo circundante, tal y como lo conciben los hombres que 1a
poteen; un "program* * xtragenético que pte y ordena los comportamientos sociales
e ideológicos' (21) de lo» miembro* de te colectividud. Eso trae consigo te
canalización de una forma de interpretar la realidad y de un tipo peculiar de
interrelac'on social que va pasando de pedrés a hijos, y el consiguiente
perpetuamiento de esa cultura y de un estado de cosas concreto.

El vehículo mal directo «por ser el primero que tiene en «us manos el individuo-
para conocer, «prender y asimilar te cu'tura es te palabra. Los ancianos explican a tes
nuevas generaciones con palabras esa visión global que su pueblo tiene del cosmos, y

i mamas palabras tienen ya la impri nta de los que las pergeñaron.

Si 1- lengua es, como acabamos de ver, un subsistema cultural que simboliza el
universo, v es, además, el mejor canal de transmisión y adquisición de te cultura, el
carácter directivo y organizador que p*«ee ésta quedará reflejado obviamente en
aquélla.

Como el lector habrá ido detect indo, algunas de las ideas basta aquí formuladas
nan sido defendidas, aunque en otri» términos, por algunos lingüistas desde hace
varias décadas. Sobre su perspectiva i «ridire más adelante.

(21) BUXÔ REY, M* '«u». Anovpoloja et It mujer. Copución, ìfngua e uitoíogia cultural, Barcelona,
Aathropos, 1988, p. 10, en comentario • [rie de pigio«.

Todo pupo humano consciente de su individualidad v con el fia de preservarla, elabora na
código de conducta que cree necesario para su subsistencia, y erige de sus componentes una total
fidelidad a el p*ra poder ser aceptados ea su seno. El que no cumple coa el estereotipo que
difunde la mentalidad colectiva se co ivierte ea «a proscrito. La necesidad del hombre de vivir ea
comunidad -el nombre es un ser se cial- te Devi inconsciente, o conscientemente, a seguir las
pattai que dicta el frupo, a riesgo de ser marginado si no lo hace, fox ello, la cultura, que
incorpora ese código de conducta, dirige y prescribe al modo de actuar y baita de pensar de la
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Los antropólogos consideran que la cultura m puede »er estudiada coi
prop eo*v'. ««n referenda • tos símbolos lingüísticos ail grupo que la sustenta. Esto
implica que ti la formación qu; deben redbir los estudiosos del hombre en sociedad
han dt induirv: datos sobre la naturaleza de las lenguas y su estructura interna. Pero
aún más, por ser concebido ti sistema lingüístico como un fenómeno cultural, en
EEUU la lingüística es un di lai cuatro ramas tradicionales de la antropología, y
para Franz Boas es una de las más importantes

"became, oa the one hand, • thoro*i§h insight tato ethaotofy
caá not be gaiaed without (tactical kaowiedfe of linguigc,
and, on tht other hand, the fandaaeual concept: illustrated by
human languages tre EOI if*§?'Bft in VTH^ IRMI ethnological
phenomena; and became, furtbtrnore, the peculiar
cb¿'«cterittici of language» are clearly reflected in the view»
*ndcttx-flnofthepeopk»oithewofld.'(22)

La consecuencia lógica tie estas opiniones es que el cambio lingüístico sea visto
comu parte integrante del proceso e** amplio que es el cambio cultural.

Al mismo tiempc, loi antropólogos se han cuestionado la utilizació.i en sus
investigaciones de métodos empleados con éiiio por la lingüística, ya desde la
publicación en 1945 de un articulo en el que C. Lévi-Strauss hablaba del análisis
estructural aplicado a las dos discilinas (23).

La actitud de los lingüistas parece haber sido muy distinta. Descartando la
postura de la escuela idealità, todas las demás corrientes de la lingüística üüiderna
hasta la sociolingüística y la semántica generativa, han considerado el estudio de ia
lengua como una actividad autònomi!, y el hecho lingüístico ha sido
descontextualizado y visto estrictamente en sí .Tiismo. Ha supuesto el tnunlo de los
formalistas.

En este estado de cosas, no sólo era impensable la inclusión de! análisis
lingüístico dentro de la disciplina interdisciplinària de la antropología, sino también
que cualquier dato que pudiera aportar ¿sta era desestimado por completo si
exceptuamos el interés que pudiera suscitar en la dialectologia o en la historia de la
lengua.

A pesar de este ambiente general, diversos lingüistas han venido llamando la
atención sobre la relación existente entre lengua y cultura desde una perspectiva

(22) "Linguisti» *^ ".thnology*. en HYMES, Dell (ed.), Lanpagt m cutout and tociety: A moderin
, New York, Harper & Row, 1964, p, 22.

(23 j 'L'analyse structurale en linguistique et anthropologie', Word 1, 1945, pp. 1-21. Reimprimido en
tu libro püAicrw Anthropologie antcturatc, Paris, Pion, 1958. Para la versión en espino i de esta
uî::.as obra, vid. n. 19
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personal y propi»; y em el advenimiento di la sociolingüístic« it ha asumido que ti
estudio de la lengua demanda consideraciones sobre te conducta y sobre el confuto
extralingüístico.

W. von Humboldt veta en la lengi\a una especie de memoria colectiva porque en
ella se iba acumulando te experiencia de varias generaciones: por consiguiente, una
cuidadosa observación de te misma había ite conducir al conocimiento di te historia
de te comunidad lingüística porque se convento to el reflejo de su pasado.

1. Grimn< en sus Kleineren Schriften (24) dijo que "nuestra lengua es también
nuestra historií ". Es cierto, te lengua m un documento testimonial de te evolución de
te comunidad que te posee y utiliza. Este hecho fomentó «1 interés de Ortega y Gasset
por te etimología (25) por dos concentos, porque el origen d« 1» palabrai nos
conduce a situation« vitales pretérita! de te colectividad, y porque te mudanza del
léxico patentiza ios cambios producidos en ésta a lo largo de los avalares históricos
H análisis diacronico del sistemi terminológico de UM lengua puede llevarnos a
descubrir te génesis, e¡ curso y el desenlace del patrimonio cultural que cadi sipo fue
llamado a explicití r.

A-.imií mo, Lao Spitzer afirma que en la biografía et cada término pueden
reconocerse, traslucidas en él« tes características cultúrale! y psicológicas de su
pueblo, es decir, 'Wortwandel ist Kulu^andsl und Stelinwondel, el cambio de
palabras implica cambio de cultura y de sensibilidad* (26).

Los sistemas 'ingüísticos se constituyen en función «le las necesidades de la
comunidad, de manera que el mayor o menor desarrollo de ciertos campos
semánticos viene determinado por las circunstancias climatológicas, geográficas,
económicas, por las necesidades de subsistencia, de te organización social, etc. El
léxico se convierte en te clasificación prácticamente exhaustiva de los objetos
materiales y de las ideas comunes a toda la colectividad; por ello, cuando la realidad
se trueca, con ella varía el vocabulario: se alteran los significados, caen arcaísmos, se
orean neologismos o se incorporan préstamos, y otros fenómenos. De esta manera,
aporta información del tipo localization de migraciones, contactos interétnicos,
natura'eza de le. jerarquía y de las relaciones sociales, mentalidad, etc. (27); en una

(24) Toa» i. Beri», 1164, p, 290, Referencia tomada de la obra u. G Rohlfs, Ltnp* y cuüun,
Mxirid, Akalá, 1966, a. SI

(25) *.XAYA, Guillermo 'S mánlka y etimologia co Ortega', fente dt OcctJenie 75. 1969, p, 296 y
u.

(26) LuîfUaicê t fusiona lutnn*, Madrid, Gredo*, 1974, p. 1?.

(27) BUXÓ REY, MI Jctfa. Arumpotoj* ttnfUzxa, número ooBOfráftco de Cuadernos dt
Aneopoioj* 3, Barcelona, Anthropot, 1983 P ft.

20



palabra, noi tatti una cultura y su evolución • trave» dt to historiï. Note* ta
confluencia d« este juicio eoe ti que presentaba más arriba cuando hablaba del
vínculo primigenio que se establece entre lengua y cultura.

Si Meo ti léxico refleja de modo inmediato ti mundo circundante • to
comunidad lingüística a la que pertenece, también reproduce el enfoque dado por
tito en to parcelación de to realidad y ta imagen que ha tenido y tiene del universo.
Sin embargo, ti léxico no es la única fuente posible de información lingüística a este
respecto; ta morfología y ta sintaxis están igualmente impregnadas dt ta cosmovision
(to sus hablantes. Esto mismo defendió Whort en oposición a w maestro y *migo,
Edward Sapir, quien había afinnado que

'toa del todo iaaliks k» iateotot de relaciour ekrü» tipo« de
morfologia liflfOikiica eoa deternicada* cup« paralela« de
desarrollo evitimi. KM vitto^ esto» paralelismo* no oàMra*.
(28)

Otra diferencia habida entre ambi» lingüistas reside en que Sapir estima que ti
mundo objetivo préexiste a ta acuñación linguistici', a ta lengua, ta cual se forma tn ti
seno de ta colectividad y soto después de creada i ctúa sobre ta coacepción cósmica
que ¿sta tiene. Su discípulo, tn cambio, to ta mismi Unta que Humboldt, considera
que ti cosmos, sin ta mediación del sistema 'ingüü.; ico que to segmenta, delimita y
coordina, no es más que caos; ta lengua ti el instrumento que nos permite conocerlo y
asumirlo científicamente.

Así es, ti universo no lo asimilamos de forma directa, sino a través de tas
palabras, y éstas no son un calco fiel de lo que aparece ante nuestros ojos -seres,
objetos, eventos, relaciones-; son, tn esencia, auténticas síntesis cognoscitivas que
reflejan una determinada muruüvisión, tito es, cono diet Calame-Griaule, ti
"conjunto de representacions* por medio es las cuales cierta sociedad percibe ta
realidad citerior y después ta organiza y ta interpreta tn función de sia
preocupaciones conscientes o inconscientes" (29).

Las palabra», que nan sido impuestas de forma arbitraria a los miembros de ta
tribu, arrastran inconscientenv;nte unas connotaciones afectivas y valorativas,
muestran una interpretación de ta realidad común a todos, y se convienen tn tí

(28) EUtnfufl UiHUtínxkKctón* estuato *l**bU, Madrid, Fondo de Cult un Economy 19S19, p.
2*8. La edición ori|»aJ e» d< 1921

(29)
africana", en URIBE- VILLEGAS, Ó*« I), La uxtoünfUíOca «MM!, Mexico, U N AM, 1*74,
pp. 198-199.
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Andamento y soporte de las imágenes mentales que posee y defiende te comunidad
sobre ais propios intereses, sus normas «te comportamiento, sus mitos, sus creencias,

idealcv etc., elementos ellos que configura i te cultura (30).

Las ideas precedentes no hacen mas que recordamos iu »pe sostiene h
antropología socioculturel y que yo mencionat«, ú principio: te lengua coruo uno «fe
los ejemplo, de representación simbólica que constituye uno de los tres e Iemen .r s
que configuran la cultura de un pueblo. También apuntaba que tila, la cultura, di' i ¿e
el pensamiento y la conducta de U» individuos, y que esto circunstancia tente que
quedar asinuVio plasmada en te lengua por ser parte integrante de te cultura.

En efecto, cada lengua, con su estructura distintiva propia, condici ana te
mentalidad de la comunidad lingüística que te utiliza. Así lo vislumbró ya Humboldt
cuando afirmó qus te lengua era, ñas que ergon, 'producte-', energeia, es decir, tuerza
transformadora'.

Sapir, con el descubrimiento de te sistem,,.icidad de los errores de trr nscripción
epe cometían los indígenas cuando trabajaban con su lengua vernácula, y que hasta el
momento se había atribuido por lo general a insuficiencias cognitivi., del indio,
demostró no soto que el fonema es una unidad psicológica, sino qi e además te
percepción de las diferencias acústicas está vitlentada por los presupuestos
lingüísticos que guten al hablante. De esta manera, el individuo no oye lo que de
hecho y físicamente se e.-nite, sino soto lo que espeía oír, en función de unas pautas
que le son familiares. Esto le condujo a sostener que U\ lengua, tiendo un código de
transmisión de informacit n, es también un cauce est 'echo que ¿ncajona nuestra
forma de captar la realidad.

Sus ideas sobre el léxico lo llevaron aún más lejos, afirmó que "los mundos en
los que viven las distintas lenguas son mundos distintos y no e! mismo mundo con
distintas etiquetas pegadas" (31).

En esta misma línea se intertan las opiniones de Whoif, aunque se amplían a
toda te estructura lingüística. Por ello, los autores posteriores han hablado -tal vex
impropiamente- de te hipótesis Sapir-Whorf, Q hipótesis de la relatividad lingüística, que
queda reílejada en el principio establecido por el segundo de ellos. Este principio

(30) TORRENS VALLORI, CàUlini. "Lcafu^e y antropotofia*, Apunuí et Ramadàn 19, 19«5, p.
11.

(3?) Selected wnrinp m Lonffutge, Cuitare ont: Pfrsoncíiiy, Berkeley. L'nrveruty oí California Pro»,
1949, p. 162 Referencia (ornada de loba Lyoni, '.ntroducaón a la lingüistica teónca, Barcelona,
Tekk,W7r, ».445.
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"significa, en términos informales, que las personas que utilizan gramáticas
acusadamente diferentes se "en dirigidas por sus respectivas gramáticas nada tipos
diferentes de observación y hacia evaluaciones diferentes de actos de observación,
externamente timbres; por to tanto, no ion equivalentes como observadores, sino
que tienen que llegar a algunos puntos de vista diferente! sobre el mundo" (32).

Algunos han eri, icado est "supuesto" determinismo lingüístico, que arrastra tin
remisión a los hablante* y, por e¿o¿, al hombre, inutilizándolo pan captar la realidad
objetive, idea ésta que irte en consonancia con la teoría que sostenían los filósofos
empiristas como Hobbci, Locke, Berkeley o Hume, quienes afirmaban que h lengua
no era sino una inmensa mascarada y que era necesario n»gar si velo de IM palabras
para poder acceder a la vtrdad. Esos mismos detractores estiman que el presupuesto
del que parten Sapir -en pequeña escato* y Whorf -para la totalidad del hecho
lingüístico-, es insostenible 'levado a sus últimas consecuencias. Es curioso ver cómo
lo que los antropólogos han aceptado sin problemas para el concepto de cultura -que
implica el de lengua- (vid. sup u), los lingüistas discutan o, cono máximo, acepten con
tantas reservas para los sistemas lingüísticos; quizás porque se estén dando los
últim«» coletazos del formalismo en la ciencia del lenguaje.

Sto. Tomás decía que i orr.bramos una cosa según la conocemos (33). Mucho
antes, los clásicos habían sostenido que el nombre hace a 1« cosa y que, en
consecuencia, sólo existe o que tiene un término para designarlo (34). Lo cierto es
que la existencia o no de uc elemento lingüístico para referirnos a algo si no

(32) Ofr. cu, p. 250. Digo "impropíame ite", i>jrqje Sapir solo atribuye etti cualidad a una parte de la
gramática, a saber, el léxico, como}« he mencionado mas irriba.

(33) Summa THeoio^ci 1, q 13, a. 6. Toteado de Manuel Casado Velarde, oà ot, p, 112.

(34) El comediógrafo laues Plauto unii/.1» la cxprcwón numen aitfue ¿MM* (Pesa, v. 625), esto es, *la
palai»« et presagio', y to ejemplifica cea *ot sombres de tos personajes de su» obras, cuvas
características personales, fuera«« fbkas o de personalidad, estaban anunciadas ea sus mismos
nombres propios. As( lo ha demoslrac'o Matins Ldpeí Lopes en m tesa doctoral, que lievi por
titulo Lot/Mrsonafej dt la comedia piaut,w non**** y función. Universidad de Barcelona, 1916.
No cabe duda de que esta idea del coaediófra. o latino del siglo (1 a.C es «dmitiblc destro del
mundo romano porque en él tos seres y IM ebjetet «on to que la voz que toi designa indica, por to
latto, k Mapa que se tenga de algo o je alguien vendr* uindictoeada por M nombre; y, es mai,
eie algo o ese alguien será aquello que por h lengu < recibe. El determinismo linftàístico, si to hay,
e« aquí mucho mayor.
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condición la percepción o apjrcepción de ese alp}, »1 mem» influye en la imagen
que r .os hacemos dt él.

El pensamiento está supeditado al sistema lingüístico, como lo está a toda U
cütura (35). Lo que apuntaba Whoif sobre la lengua del pueblo hop', en
Norteamérica, y sobre el propio inglés a raíz de algunas experiencias suyas tenidi's en
su actividad da agente de seguros, e* verdadero en esencia «otra cosa serà 1&
explicación qui: da en cada cato». Benv: niste, en su trabajo sobre las categorías
logias y \m lingüísticas, demostró que el pensamiento filosófico occidental está
montado sobre la estrucuira de la lengua griega, de (tonde, de forma inconsciente,
Aristóteles extrajo las categorías lógicas a partir de las cuales se ha construido la
filosofía europea.

Casado Velarde, adhiriéndose a las ideas de otros lingüistas, no cree en ese
carácter directivo de la lengua. En su opinión ésta no conduce al hablante a ver la
realidad distinta de contó es de cierto -es decir, no nos cuela falacias*, ya que p/acias
al acto reflexivo el hombre »ss capaz de hacer abstracción del corsé lingüístico y
alcanzar racionalmente cualquier teoría.

Esta es una verdad a media« parque, si bien no puede negarle que ur, hablante
pueda eludir el camino por el que le guía la lengua, esto lo conseguirá únicamente en
un acto supremo de voluntad tal que muy pocos llegaria a coronarlo con éxito. PÒI lo
tanto, sobreponerse a las ideas y sentimientos a los que nos dirige nuestro sistema
lingüístico -y nuestia cultura, en general* no es factible a todos los miembros del
grupo; dependerá de su capacidad de abstracción, de su conocimiento de las otras
posibilidaoes reales, del grado de afinidad con la mentalidad colectiva, etc.

Tomaré un ejemplo del sciismo en la lengua espártela sexismo que no '.s
patrimonio exclusivo de nuestra lengua, claro está, sine de todas las de las socicdar.es
patriarcales-. En general, cuando cualquier hispanohablante oye la frase La operation
¿m llevada a cato por un equipo de cirujanos, instantáneamente piensa en un grupo de

(35) E. Benvcnisie afirma que el "vuelo del pcnsamicsio e§fá ligado mucho mas cstrechanv.&le • I»
capacidad« de k» hombrea, á las comiicbncs fuentes de b cultura, • b organiucion de la
sociedad, que a la naturale?* particular de la lengua' ("Categorías de pensamiento y categoría* de
lengua', Problemas de lingunaca gent ral, Madrid, Siglo XXI, 1916, p 74), Eue insigne
Indoeuropeista no et consciente de que, salvo el primer CASO, lo, otras .lo» «tar íntimamente
reUíionados coa -y también influidos por- la "naturale/^ particular de i* Icn; uà', cotto han

rsdkado la sociolingüistiot y la etnolinguistica.
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varones con el título de Doctor ta Cirugía, vestidos con batta blancal, con gorrUoi,
guantes asépticos y mascarillas, en una sala di cíx.reciones; y piínsa ea vare oes,
repito, a pesar de que sepa que hay mujeres que cumplen estas condiciones. Si e?u se
produce es, por un lado, porque en nuestra comu'.idad -y en este cato en el mundo
entero* el oficio de cirujano ha estado reservado al sexo masculino hasta hac; muy
poco y son contadas aún las mujeres que podemos encontrar en un quirófano
utilizando el bisturí «que no ofreciéndoselo al cirujano, lo cial es una imagen
corriente entre nosotros, pum »a enfermería es una de las actividades a 1«. que ha
podido acceder el sexo femenino desde hace siglos y esto nos es familiar-. La otra
causa es de tipo lingüístico; se refiere al uso del género masculi.io con el doble valor
de específico -est», is, atribuido ai varón- y de genérico -es d< cir, alusivo a toda la
humanidad-, frente al uso del femenino que sólo se aplica a las mujeres (36).

Esta dualidad del masculino opuesta a la individuaiidac del género femenino,
supone que se asocia el todo a un solo grupo human«, es decir, ios varones son el
universo (37); las mujeres son, en cambio, un papo aparte, h excepción. Hay más, la
ambivalencia que lleva consigo la doble referencia del gène m masculino provoca un
silenciamiento -injusto, per otra parte- de la mujer, porque la hace desaparecer en las
referencias universales, como cuando hablamos del 'hombre de Neanderthal' o del
'homo sapiens'; o la esconde al referirse a grupos que pueden ««r heterogéneos en lo
que respecta al sexo, como el ejemplo que be sacado dando pie a esta explicación.

(36) No not ocupa aquí U cuestión del ge ¿ero de los seres ina .untado* o, iacluso, del de
especie« de anímale» y ^atti, moque el aaáüstt del mismc M I duda no» «portarte inforiLacióa
sobre cómo, ea nur..ro caso, ¡os U t mo» vie-on los objc o?, para noasiderarbt de la esfera
asMCttUaa o de ¡a 'catenina Esto implicaría que la asigna« ¿J del (»ideate gramatical "género^
no «ria, «1 men«, co tu tmalidad, arbitraria

(3?) La misma ' «riuciOD al castellano de la opoución lati « komn l m refleja esta meatalkìad
androcen'.ica. Ea latin humo venía a tifaifhtr 'ser ' amano', por b Usto, era aplicable a
cualqui .ra de los dot sen»; tur, por su lado, designata ea cju.'miva al individuo varón, fresie a
mtàltf , que se referia al individuo mujer
E) castellano aglutinó los dm primero» conceptos, lerdkrido el lérmino especifico :ur -solo
conservado ea derivados COBO vini o \mU4ad- y espet ali/ir .k« temo ea el seno masculino, ello
indica que el pueblo que pesto nuestra lengua afiliara la *'«a de ter humano a la de ««rôa, ite b
que te deduce que se considerarla a la mujer como v t infc ior, como algo infrahumano
El neck) de que e^rta varón frente a mu¡tr BO et ir dicai .o de nada, es icás, reafirma esta aisau
visión del stíiui femenino. Es una variante de b ron ñor influencia de tur (siguiendo a Mar'-
Moliner), palabra que procede del supuesto géra mía too, 'hombre libre'. Este tumo me lleva «
suponer que la aparición ea castellano de esta p ¿labra por efecto de tía presumo revela que sus
hablantes re ! -clonaban las ideat de 'ser Ubre' y Je 'Miembro del seco masculino', es decir, que te
•ría a las mujeres como dependientes o, incluv cor m etclavai.
Además, el uso de won suele oponerse al árttmtr» -voz, esta última, limitada al mundo animal-,
b cual me reafirma ea mi suposición de q ; Ir. mujer fue concebida por los hispanohablantes
como ser inferior, y asi está cociicionada su : 3»¿en cníie las generac;ones que se van sucediendo.

25



Està ocultación es unto mayor y más injusta cuánto que ta incorporación de ta mujer
a to no cotidiano progresa,

Elia característica gramatical, y ti hecho cultural de que U« mujeres te
dedicado a determinados quehaceres distintos de tai actividades resérvelas • ios
varones, explica ette fenómeno producido «a ta mente dt un hispanohablante. Para
vencer «U rutina menuJ inconsciente « necesario accionar ta clavija del no-*exismo
que desprograme nuestra computadora cerebral dominada por ta óptica masculina
(38), labor ardua y para ta cual no esü educada ta mayoría de los miembros de
nuestra comunidad.

Retomemos el hilo conductor de esta exposición volviendo • ta idea de ta
influencia que ejerce el sistema lingüístico en el pensamiento indidual y colectivo.

El hecho de que UM lengua no posea determinadas distinciones gramaticales y
'•uieas oo significa ni prueba ta incapacidad de sus usuarios para construirlas y, s¡ es
así, para llegar * asumirlas (ya hemos visto que hay posibilidad -aunque a veces
reraoia» de sobreponerse a los efectos de ta lengua). Lo unico que demuestra es que
ta for ma de vida del pueblo que ta utiliza no ha requerido tamañas precisiones, por DO
incidir e» stss necesidades y/o intereses.

Por ello, B. Pottier olee que en las taxonomías lexicales ta oposición no debe
establecerse entre )• existencia y ta no-existencia de la palabra-concepio-objeto, sino
que es preferible confrontar les degrés d'intégration" (39), a saber, -eòe simple, lene
compte y périphrase Ubre-, idea ésta muy acertada. No obstante, no podemos
equiparar el valor cultura! que aporta cada uno dì estos tipos ¡/orque indican, de
mayor t menor grado, ta relación e; trecha con ta realidad, y, de menor a mayor, ta
complicación de ta designación o su mi "naturalidad* -en termine» de exigencia vital
para nombrar-. Véanoslo aprovechando el mismo ejemplo dado por este linguist«
francés tcerca de tas designaciones de la nieve entre los esquimales y en un
esquiador. En el primer caso f ï trata de unidades de significado completo, lexias, que
se refieren directamente a ta realidad, to que refleja ta imperiosidad de nombrarla
desde el principio. Entre los esquiadores se trata de grupos de lexemas o expresiones

(38) Garda Metcgucr propone en M libro tobre la ditcrimtnacion tentai de la lengua la regla de la
onerate como aerado eficaz para detectar ea cada circuaslaacia, Uagüblica o no, u hayteiumo.
Coatta ea tustituir en cada caw el te» dado por el otro »cxo, y, u la lituadoa retultaate not
io. ,jtade y batta M» repele, et que oo csuox» trataado igualitariamente a varooc* y auprot. Si,
por ejemplo, tonano* m cartel uuociador de palaie« ea cl que tate una mujer joven y uà bebé, y
reemplázame* a h nsujer por n v»r6n de M misma edad, potablemente tentiremos «a Isve
impacto; ti etto te ha producido, iodica que mettra mentalidad ao comidera que la limpieza de
lo> beeil puedan hacerla tabas ten«, ei decir, BO terá para •c·otro· trabajo de uaa penosa, tino

(39) "Le donane de rEthnolinguktique*, Ltnf^ts 18,1970, p. '.
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que revelan to sobrevenido dt It necesidad dt designar. Además, tn ta comunidad
esquimal, toi termina IM compartidos por todos sus miembros; ci cambio, ta el
segundo ceso, forman parte del argot del esquí, que pocas veces trasluce • te norma
general.

En cuanto a las taxonomías gramaticales, Pottier considera que N trata sobre
todo de UM diferencia ti ti puto de libertad combinatoria. Para él, toi universales
(Miti buscarse entre los significados, como hacen toi generativistas, y m entre toi
significantes. De tito se puede deducir que ta comparaciones entre Icnguas-culturas
distintas ha de basarse en los conceptos.

Ha quedado demostrado cómo lengua y pensamiento se condicionan
mutuamente. La primera encorseut la mentalidad del pueblo que la usa, y ti vgundo
obliga • crear elementos lingüísticos cuya necesidad susciten los caminos por los que
discurra.

Esta relación de interdependencia, que es abarcada por la reciprocidad
existente entre lengua y cultura, no puede aplicarse al binomio ¡engua-raza salvo to
ti caso de que el sistema linguistico o variantes dentro de! sistemi se conviertan ti
símbolos de identidad de un grupo o subgrupo étnico. Me refiero §1 CASO, estudiado
por los sociolingtistas, de que ciertas variantes lingüísticas vengan determinadas por
la aparición de la posible variable social nua en una comunidad donde conviven
distintas etnias (40).

La existencia de normas de prestigio en las comunidades de habla demuestra
que la lengua puede ejercer y ejerce un control social entre sus usuarios. Las variantes
lingüísticas sistemáticas dependientes de variables sociales se convierten en vehículo
de transmisión y mantenimiento de estereotipos que ha creado la comunidad, de la
idea «ie clase, por lo tanto, de la idea de poder.

El dominio que la lengua ejerce sobre los hablantes se manifiesta asimismo en
otro sentido, que ya he mencionado cuando aludía a qué la cultura dirige la conducta
de tor Individuos.

B. Lee Whorf afirmó que "cada lengua es un vasto sistema de modelos, unos
diferentes de otros, en los que se hallan culturalmente ordenadas las formas y las
categorías mediante las que no sóU, se comunica la personalidad, sino también se

(40) KecuénkMc Im dato» que William Labov extrajo »obre el ingle» de la población negra de Nueva
Ywk tparecidQ» tn »uettudio Tlu tocuü imutficaaon of English m New Yorkctty, Washington D.C.
y Center for Applied Linguistic», 1966.
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analiza la naturale», it notan o t^hjrn ìifxu et relación y fenòmeno», M canalizan lot
razonamientos y u construye la casa de la conciencia (41),

Es indudable que al conducir la lengua a u n .ipo de penwn.iento, encamina, al
mismo tiempo y por cride, a UM valor»dón determinada de la* cosa», 1« suceso*, lo»
caracteres, loi actos; por etto da forma a ta conciencia. La implicación directa m que
ta lengua -como Li cultura- orienta en grado considerable los sentimientos y actitudes
de los hablantes; en una palabra, rapta su comportamiento.

sino

12.- El problema de la definición del concepto "etnolinguistica"

La escasez y, al mamo tiempo, variedad, «en presupuesto» y métodos- de
estudios que han aparecido etto» Ultimos anos bajo el epígrafe de Etnolinguistica
hactn difícil aún hablar de una disciplina coherente y uniforme, e incluso puede
cuestionar su existencia misma.

En principio no parece existir entre muchos lingüistas europeos y americanos
una clara y rigurosa delimitación entre etnolinguistica -y su respectivo conejo de
nombres- y sociolingüística, términos que son usados indistintamente por ellos al ser
considerad!» casi sinónimos.

Sin embargo, si ta distinción entre sociologia y antropología no sólo es posible
«i«, que además funciona, esta misma separación entre sociolingüística y
etnolinguistica tiene que ser factible y productiva.

Ambas han nacido en EEUU, pero ya marca una diferencia el hecho de que el
desarrollo fructífero de ta primera de ellas naya sido protagonizado por lingüistas, en
tanto que tas investigaciones sobre ta relación ícngua-cultura han estado en manos
principalmente de antropólogos. Esta situación ha provocado ta proliferación de
trabajos sociolingüísticos en el seno de los estudios del lengucje, desestimándose un
tanto ta etnolinguistica, tal veí porque resulta difícil y oscura su sistematización. La
antropología cultural ha descubierto en ta labor de los lingüista? métodos aplicables a
sus análisis y ha constituido ta antropología lingüista, que se escapa de los márgenes
de ta lingüística propiamente dicha.

Mientras que a \& sociología del lenguaje te ha podido oponer un* sociolingüística
•ipc'dierìdo más en los aspectos sociales, ta primera, y en i«s cuestiones de lengua, la
seguida-, no se ha forjado en América ni en Europa un binomio simitar entre

(41) 06. cit, p. 283. El iubray»do a mío.
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I lenguaje y etnolinguistica -según lome ti punto de pin id» de la cuinin
o de li lengua, respectivamente-; más bien ptrece ser ésta última un fantasma epe
io»«, t por hipnos trabajos dedicades ti lenguaje.

Marctüesi y Gardin (42) proponen reservar a \A sociolingüística el estudio ai lu
soci-' dades complejas y dejar que la etnolinguistica m ocupe de lai sociedades simples,
homogéneas, ¿ta propuesta no puede sostenerse poi HU- m existen los grupos
human» homogéneos ya que hay, como mínimo, diferencias di lexo, edad y status en
cualquiera de ellos, y citas variables sociales son susceptibles de favorecer la
aparición <k variantes lingüísticas, como se ha demostrado largamente.

B. Coseriu admite, pero califica de vacai, las definiciones de sociolingüística
como el estudio de la lengua en su contexto social, y de etnoUngüistica como el análisis
linguistico en relación con la civilización y la cultura; lai dos se ocupan ds la
variación. Sobre esta última precisa que debe convertirse en una lingüística
esaueológica (del griego skeucu, 'cosa'), que trate en conji -»to la contribución del
conocimiento de las cosas a la forma y funcionamiento de la lengua.

B. Pettier concibe ta etnolinguistica como el estudio del mensaje lingüístico en el
seno del acto comunicativo en su totalidad •freni« a la lingüística interna-, por lo que
ha de estar abierta al conjunto del fenómeno de la comunicación en los límites de la
lengua. Las tres grandes direcciones natía las que pueden encaminarse las
investigaciones en este campo son, según él: 1) lengua y mundivisión (problema de las
clasificaciones lingüísticas), 2) ta relación entre lenguaje y lenguas, y 3) lengua y
comunicación (sobre los tipos de lenguaje, niveles y aculturación). En este último
terreno puede confluir con \A sociolingüística.

Una y otra son tomadas como disciplinas auxiliares de la Lingüística -entendida
como estudio del código en sí mismo, abstraído de ta variación y de todo lo que no
tiene, a simple vista, naturaleza lingüística-, equiparables a ta Dialectología y a ta
Toponimia, por ejemplo.

Se na llegado incluso a hacer una tipología exhaustiva de todas las ramas
posibles en ambas. Respecto a la etnolinguistica (43), ta primera clasificación se
establece, atendiendo a la perspectiva, entre:

(42) Introducción a te SodoüngUstica. La OnpUstica tocM, Madrid, Credos, 1978, p. 14.

(43) CASADO VELARDE, M. ab, câ, p. 41. Se trata de niu sìaopus de las kteas de Coseriu
aparecidas en su articulo "La socio- y la etnolinguistica: ras fundamentos y tareas*, Anuario dt
Letras 19, 1981, pp. 5-29; el cual es, ea realidad, la traducción al español de una ponencia
pretentada por el propio autor en la teste plenaria del "Primevo Congresso Brasileiro de Sócio-
e Etnolinguistica", celebrado ea el verano de 1978.
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•üngüísoat antropológica, o etnolinguistica propiamente dicht,
que se preowpa te Ic4 efectos de U cultura en la lengua; y

•antropologia lingüística, que estudia cómo li lengua refleja
dttoi culturales.

Cadí UBI de estas dos posibilidades it ramifica del siguiente modo según el
piano linguistico que se tenga en cuenta:

del hablar

etnolinguistica de IAS lenguas

del discurso

del hablar

antropología lingüística de las lenguas

del discurso

A estas distinciones bay que añadir las correspondientes facetas sincrónica y
diacrònica, así como la actividad aplicada de cada una de las subdisciplinas
resultantes. Parece una buena maraña conceptual.

Pero ni la sociolingüística ni la etnolinguistica deben considerarse otra cosa qut
una alternativa a las escuelas estructuralista, distribucionalisia y generativista, en la
compleja labor de definir y desentrañar las lenguas. Se trata de una nueva lingüística
que amplía el concepto chomskyano de competencia, incluyendo en él elementos que
se han juzgado cr.no fortuitos y cuyo estudio a partir de condicionamientos sociales
ha revelado sistemáticos. Por ende, esta competencia fuera de la ortodoxia integra no
sólo la gramática en su sentido tradicional, sino ademas factores culturales y sociales.

La sociolingüística se encargará de analizar cómo la heterogeneidad de cualquier
comunidad humana produce efectos en el uso que de la lengua hacen sus miembros,
en la elección de las distintas posibilidades lingüísticas; por consiguiente, elaborará
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nglas vwÉÉto que faciliten te incorporación t te estructuï i <k te lengua et factora
definidoi basta abora como 'extralingüístico*'. Pretende combatir te falacia 4t te
existencia 4t hablantes ideales y homogéneos to pupos también homogener*.

A$í,laa»pJradón<k(h](»nK)alófotK)(teIfonenM/i/cnla:rapU»ióniilábicaeD
el habla te te ciudad te Toledo, por ejemplo, no sólo viene avalada por te posición
interior te palabra, ti contexto fónico preconsonantico y «1 rasgo [-redundante]
(condicionantes lingüístico» todo* ellos), sino que también te patrocinan te presencia
te IM variables iodate sexo-varón, edad-tercera gent. ación y status bajo. Por ente te
formulación te te regla s — > h debe englobar todos estos condicionantes nue son d*.
equiparable importancia (44).

La etnolinguistica ammira te labor te construir una competencia qut te cabida a
todos los componentes culturales que han dejado huella sobre te lengua y sobre el
pensamiento, y que arrastran a loi hablantes a seleccionar por medio te ella» una
forma lingüística u otra, o • no captar te realidad objetiva y científica en m totalidad.

La competencia que pretenden te sociolingüística y te etnolinguistica supone te
asunción te todo un sistema comunicativo que permita manifestar y atipat, por
medio tei mo te variantes lingüísticas, las relaciones te identificación y las
posiciones que se ocupan dentro de te escala te estratificación étnica y social" (45).

Ambos campos te conocimiento son dos nuevas teorías complément« tes tel
lenguaje, te primera con mas proyección y que ya ha construido una metodología
propia inspirada en loi estudios sociológicos. La segunda nada aún en el mar tel
desconcierto, pues no tiene todavía mai que el objeto que pretende, y ni siquiera te
Antropología puede inspirarte en lot métodos, siendo que ella misma los ha
cuestionado y ha preferido la solución te aplicar el análisis estructural que procete
te te escuela lingüística saussureana. El camino te te etnolinguistica está aún por
andar.

13.* Breve esbozo diacrònico sobre la relación lengua-cultora

La Academia te Ciencias de Berlín planteó en 17S7 la cuestión de cuál era te
influencia que ejercía te mentalidad popular sobre te lengua y viceversa, y si esa

(44) SCKÚ.I yo muña be denottrado en aú íidb&jo Niveles socuiingüsticos en ti Habla de la ciudad de
Toledo: Kfneiuot fonoUfcw -Iti y -/;'/• (trai de licenciatura inédita, Estadio General de Lérida,
1966).

(45) DUX6 REY, Mi ¡„Anovpotoja ¡infill, p. 33.
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influencia existía o no en realidad. Ésta puede considerane ta primera formulación
«q>lídud«la«rel*ciones entre lengua y cultura en la historia de la linguistic«.

A partir de ella y del trabajo eon el que contestó ut interrogante ti profesor
Michaelis y que te mereció el premio de dicha institución, Herder desarrolló ta idea
de que cada pueblo -no cuta raza- tiene uní imagen del mundo que es» la que le
impone la organización de su lengua.

Anos más tarde, Wilhelm von Humboldt hizo suya» lis tesis de su predecesor
aunque endureciendo sus términos, ya que para él el universo es un caos sin ta
mediation del sistema lingüístico, el cual no es producto sino fuerza motriz.

Las críticas que han recibido ambos pensadores se refieren al olvido que sus
teorías suponen de ta realidad no uniforme de las comunidades lingüísticas: los
distintos pupos en los que se divide cualquier colectividad varían -aunque de forma
parcial, no sustancialmente, y no todos- ta mundivisión que poseen porque también
varía su uso de ta tangua.

Antes de pasar a hablar de tos avalares que sufrieron estas ideas durante el siglo
XIX quiero destacar aquí ta figura casi olvidada del jesuíta conquense Lorenzo
Hervás y Panduro (1735-1809), varón de una curiosidad inagotable y universal que se
fijó e* proposito ciertamente inabarcable de pergeñar una enciclopedia del saber
humano, y de cuyas ideas y materiales de trabajo fue deudor el propio Humboldt.

Antonio Tovar, y antes que él el también jesuíta Miquel Batlluri, ha afirmado
(46) que ta prrapai fuente en la que el lingüista prusiano bebió para las lenguas
amerindias y para ta cuestión del vasco y el ibérico fut ta obra publicada y manuscrita
de Hervás a quien conoció en Roma cuando Humboldt ostentaba el papel de
embajador de su país y donde nuestro jesuíta ejercía como bibliotecario papal tras ta
expulsión de su orden de los territorios del imperio español anos antes.

Sin embargo, no se ?uede negar que la influencia hervasiana en las teorías
lingüísticas de Humboldt Hep todavía más lejos, al tema que dirimimos aquí; pues §i
este lingüista conoció los capítulos de ta Idea éett'Uiwmo en ta versión
italiana, dedicada a estudiar y catalogar las lenguas del mundo, no pudo haberse
sustraído a las opiniones de Hervás, diseminada* en su obra, acerca de la relación de
ta lengua con el pensamiento y con ta historia de un pueblo, por mucho que
considerara a este jesuíta caótico y poco científico -crítica que, por otro lado, hubiera

(46) A»í puede cr"3>otrtrtc en ta cundió preliminar a U edición, por la Sociedad General Española de
Latan* <íc\Cauiogodtiletinptt de Lorenzo de Her*ás (Madrid, 1987).
Sobre lo» trabajos realizad« por M BaiUori en torno a la relación cure estos dos personajes,
puede consultarte la bibliografia que se ofrece ea ene mismo libro.
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sido menos dura si hubiera consuiudo li traducción española ampliada y corregid*
publicada con posterioridad*.

Aunque no hay que orvidar que tes pretensiones últimas de Hcrvás no eran
lingüísticas sino históricas -las lenguas para él «rao «1 documento • través del cual
podría entender te distribución de los pueblos del mundo y reconocer lai relaciones,
conquutas y conexiones culturales entre ellos-, to cierto ti que se planteó eoo
originalidad para su tiempo te cuestión del desarrollo de una lengua ea función de las
necesidades vitales de te comunidad que te utiliza, y te referida a te presión que el
artificio gramatical, esto es, te estructura lingüística, ejerce sobre te forma de pensar y
de hablar de los miembros de te colectividad, presión que Heg* a ter tao fuerte que
hace conservar en el hablante ese binomio lengua nativa-pensamiento incluso en el
uso de segundas lenguas.

La doctrina idealista de Karl Vossler nadó junto con el estructuralisme como
reacción contra te andadura de te lingüística en el siglo XIX. Ambas escuela»
defendían posturas encontradas y sus mismos puntos de partida son radicalmente
opuestos. Saussure defendía el análisis puro del sistema y se despreocupó de lo que él
llamó lingüística externa, a la que no negé, sin embargo, su importancia. Vossler, en
cambio, afirmó que el objeto del estudio de te lengua es mostrar que cada forma
linguistica tiene su origen en el espíritu, to que le llevaba a considerar en sus análisis
te historia, te cultura y te ideología de la comunidad hablante investigada.

Los postulados de Vossler deben mucho al italiano Benedetto Croce y a
Humboldt, si bien se restringen en exclusiva a te relación existente entre te historia
de te culture y del pensamiento de un pueblo, por un lado, y la historia de su lengua,
por el otro, hecho que es:e lingüista alemán dejó sentado en lo que concierne al
sector del vocabulario de las ideas.

£1 idealismo vossltriano ha sido duramente criticado. Las objeciones más
importantes que se le han hecho han sido, por una parte, que establece un
paralelismo simplista entre historia de te lengua e historia de 1a cultura, viendo sin
excepciones detrás de cada hecho '-ingüístico un hecho cultural directo y olvidando te
variedad de factores que pueden entrar en juego; y, por otra pane, se le ha acusado de
poco rigor y de falta de solidez en muchas de sus explicaciones, en las que se deja
llevar en general por te intuición haciendo caso omiso de los dau» reales.

La labor poco rigurosa de este lingüista alemán provocó el descrédito de fas
teorías, que fueron arrinconadas tanto más cuanta mayor pujanza iban cobrando 'as
teorías saussureanas.

El pro agonismo que durante tantos anos había tenido Alemania en lo que
respecta a te ciencia del lenguaje, pasa ahora a manos de otros dos focos europeos: !a
escuela de Gtnsbra y el Círculo Lingüístico de Praga.
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Duranti hi època an florecimiento del eitni'turalismo las Autan
aproximaciones • h relación entre lengua y cultura proceden dt la gramática
histórica, de la geografía lingüística -que ha contribuido a demostrar que los cambios
lingüísticos s« extienden gracias a factores toriato y políticos, y que las palabras
acompañan a los conceptos y a la cultura material ta m deambular ite pueblo a
pueblo-; y, por ùltimo, vienen «tel Won- mà Sachforxhung, refendo a los contactos
entre cosas y palabras, que tuvo como órgano ite difusión la revista Wôner und
Sachen, fundada en 1909.

No bay, fio embargo, que olvidar los trabajos de lingüistas como Etmani
Poiitier, Kurt Baldinger, Eugenio Coseriu, y otros que han reflexionado sobre este
particular.

El interés general por este tema se trasladó por los anos 20 a EEUU, campo
abonado, sin duda, para el nacimiento y desarrollo ite la sociolingüística y la
etnolinguistica dado el carácter que tiene este pafs ite aluvión de pueblos y raías que
ha configurado una sociedad especialmente heterogénea y con conflictos interraciales
importantes.

Esta misma circunstancia explica la creación en el siglo pasado de! Bureau oj
(American) EthnoioQ, que bajo los auspicios de John Wesley Powell, realizó una
clasificación lingüística y etnológica referida a los pueblos indigents del norte ite
México. Tuvo que llegar nuestro sigle para que surgiera la sospecha ite las
aportaciones que IOL métodos lingüísticos pudieran hacer a la antropologia. Fue
Franz Boas, justo antes ite la primera guerra mundial, el que se planteó por primera
vez la cuestión (47). En esta mama línea han ido surgiendo innumerables
investigaciones, cuyos autores mas destacados han sido Dell H. Hymes y John J.
Gumpcrz.

Dejando aparte la labor -fructífera pero tangencial para un lingüista- llevada a
cabo por la antropología del lenguaje en Norteamérica, hay que hablar de dos figuras
capitales para el progreso del análisis ite la interrelación lengua-culttra-pensamiento:
se trata ite Edward Sapir y de Benjamin Lee Whorf.

A lo largo ite los apartados anteriores he hecho mención ite varios aspectos ite
sus respectivas teorías, en lo que tienen ite común y en lo que divergen. Lo que
interesa ahora es destacar que el camino abierto por ellos ha quedado interrumpido,
porque la supuesta revolución chomskyana negó la posibilidad de estudios fuera de

(47) Pan conocer d origen y ta evolución de la aplicación de los Hctodo, llngiHtlk-M en Antropologia
ea EEUU y del akaace de te antropología lingüística en es-e pali, véate el extenso articulo de
Dell Hymes, 'Linguistic Method in Ethnography: Us development in the United States", ea
GARVÍN, Paid (cd.), Method ma theory ht Unguuticj, The Hague, Mouton, 191Q, pp. 249-323.
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los margenes tradicionales de te lingüística, y porque ella y HI contrarrevolución
atrajeron «i «nterés y agotaron !os esfuerzos de todos los lingüistas americano».

D\w supuesta revolución porque t* traraformacionalismo brotó CM «l deseo de
construir una »orti que m liberara dt te rigidez et los presupuestos estructuralistas,
pero Noam Chomsky no consiguió introducir más elemento dinàmico que te facultad
de generar reglas o enunciados, tà siquiera tuvo cabida la contingencia de alterarlos.
Lfi consecuencia directa fue que la variación tornó a encontrar te puerta cernite en el
análisis > sistematización de te lengua, considerándose un fenómeno aleatorio, como
M» ladite sido antes pira Saussure, fnito de te aparición casual de una o variai rqjku

Su afán de elaborar una teoría general del lenguaje lleva a te gramática
generativa a sostener te absurda e indefendible idea de que los hablantes ion siempre
uniformes en sus reacciones lingüísticas y que la comunidad a te que pertenecen e»
totalmente igual en sí misma. Muy pronto se levantaron voces en los propios EEUU
que delataron las trampas que tendía te joven escuela lingüística, y surgieron dos
nuevas corrientes por oposición a éste si bien aprovechando sus logros: por un lado te
semántica generativa -que buscaba dar más importancia al component semántko de
lo que había hecho Chomsky (ro se olvide que en te primera formulación de las ideas
generativistas no hay ni rastro de éste componente; más tarde fue incorporado otro
con reticencias), y forjar una teoría general mas abstracta sin abandonar por ello
cuestiones pragmáticas como los actos y contextos lingüísticos-; y por otro, la
corriente que se oc.pa de las relaciones existentes entre lengua, cultura y sociedad,
bajo te cual han lurido distintos enfoques tanto de la lingüistica como ajenos a ella, a
saber, te sociolinguíiticá y te sociología del lenguaje, te psicolinguistica, te
etnolinguistica y te antropología de! lenguaje.

La sociología y la antropologia del lenguaje, y ¿n gran medida te
psicolinguistica, son disciplinas auxiliares de la sociología, la antropología y la
psicología, respectivamente -por ello son cultivadas por investigadores procedentes
de estos campos de te ciencia*; ello implica que ven en el hecho lingüístico
únicamente un instrumento para acceder a datos de interés que de otro modo no
podrían conseguir a través de sus métodos tradicionales, o datos que corroboren o
refuten sus sospechas o las conclusiones extraídas del estudio directo del hombre
pensante y del hombre en sociedad.

La sociolingüística y te etnolinguistica son obra, en cambio, de estudioso-- '- la
lengua como fin único. De los problemas de definición y de la delimitación di
respectivos campos de acción he hablado en el apartado anterior. Sólo quiero
recordar aquí que te sociolingüística ha creado una importante y prolífica escuela en
toda América, en detrimento sin duda del análisis de las relaciones entre lengua y
cultura, que se ha visto privado de investigadores. Eso ha llevado a un escasísimo
desarrollo de te etnolinguistica, que las más de las veces se considera hermana gemela
del estudio del sistema lingüístico en el marco de la sociedad.
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Oie que te ciencia que HI ocupi debe aprovechar te lenda abiena por te
sociolingüística, plantearse te uüliíadón de método» extraído* de tei ciencias sociales
> que \itn demostrado ser provecho*» ca éf,ta, y elaborar paulatina y conjuntamente
CIMI cite te vsrítedcrt conipeteiicii de tot ndírobroi de ente comunidad linguistici,

Se trata de uní Ubor dura y difícil porque, si bien el análisis del teto exúteme
entra lengua y sociedad juega como mucho con cinco variables todito «uno, edad,
niv*l wiocultural, raza y procedencia-, te etnolinguistica tiene que prever te
incidencia posible de un número m determinado pero sí vmro de factores culturales
sobre el 'is terna. Este hecho también hi podido ser un detonante de te inclinación de
los investigadores Dicte te sociolingüística.

f

for to que se refiere • Espana -y excluyo tos otros terriinrios de habla hispana
por tener elementos culturales propios procedentes de tes comunidades indígenas
primitivas o resultado de te síntesi de éstas con el mundo que trasladaron allí los
espinóles», el panorama de te etnolinguistica es deplorable. Ya he dejado constancia
en te Introducción de to sintomático que es el hecho de que el primer y único manual
-o con pretensión de serlo- sobre te correspondencia entre lengua y cultura haya sido
publicado en 1988, tiendo que te antropología lingüística -que m te etnolinguistica-
prolifero en EEUU a pulir de los tnos sesenti. Para más datos al respecto, ver el
¿raros quaestionis presentado en el susodicho capítulo.

El trabajo que aquí presento quiere ser una imper ^ Mamada de atención al
tiempo que uní humilde contribución a la ìabor de te etnolinguistica en nuestras
tierras, aunque dedicándome a um cuestión u¿n concreta -pero al mismo tiempo tin
englobante porque afecta a toda te comunidad- como as te imagen que de la mujer
tiene la comunidad hispanohablante de este lado del Atlántico. En ultramar te
confluencia de varios mundos y varia» culturas diferentes tiene que conducir a
resultados propios, si bien no sustancialinentc distintos pues te discriminación de la
mujer parece universal, ya que es propia de im sociedades patriarcales y éstas
dominan el mundo (48).

(4g) El matriarcado no oí indicio, tampoco, de atusada de tatttoo, como bu demostrado los
ao'ropolofo*.



2.4.- Justificación ilei estudio parcniiolójçico en ti seno de ta
etnolinguistica

Llegados a este pinto se nos plantea la siguiente cuestión: ¿pueden ser lai
paremias (49) un material digno para el estudio de la relación ieugua-cu'tura?

Indudablemente y por dm razones. En primer lugar, el refrán t;< un hecho
lingüístico, y como tal participa de la naturaleza cultural de la lengua toore la que
hasta ahora he insistido. Sufre, pues, los efectos de tal vínculo: et relejo del
pensamiento, de las creencias, de las costumbres, de la organización sòcia', és la
moral y de todo lo que sea producto y actividad humana. Y no sólo actúa como tspejo
en el que podemos entrever la cultura que subyacc; por ser discurso repetido, e« itór,
expresión lingüística que pasa literalmente de boca en boca y de padres a hijos tin
admitir otra modificación que la resultante del olvido al que etti expuesto per «u
propia oralidad, es un ctnal idóneo de transmisión de info macióti cultural que lieg*
así a conocimiento de toda la comunidad présent*, y futura en lot mismos términos en
que se gestó, por consiguiente ajeno al devenir del tiempo y a los cambios que éste
haya traído consigo en esa misma romanidad.

Es, además, la lengua de uso, sólo extrañada por necesidades de rima o por
pretensiones rnne mo técnicas, pero, aun en este cato, inte igibie, porque lat paremias
se aprenden en contextos situacionales concretos y se aplican únicamente a elk»
-salvo error del usuario por un mal aprendizaje-; sn consecuencia, forman parte del
registro lingüístico común a todos los miembros del grupo, el registre coloquial, con
el que se identifica la masa del pueblo.

La otra razón que permite sostener el análisis paremiológico para la
etnolinguistica es que los refranes son una de las mani estaciones del folclore
popular, una manifestación verbal como lo es también el cuenco tradicional o el canto
de siega, por ejemplo. A su vez, el folclore es producto y cauce de la cultura; así, por
relación transitiva, las paremias son obra y conducto del sistema triturai del grupo.

(49) No es mi deseo entrar aquí ca U controversia terminológica ta toreo « la» contlruccioncs
gnómicas. Por no ser pertinente e« el trabajo que aquí prestato, obvio toda la problcnática
existente a propósito de 1a definición de térr «nos oomsM>vmo»,prm«rb», adaffo. «Hete, rtffin «
otros -cuyos Indes no están tan dan» GOBIO algunos, de fonai siaiplisU, prcteaden-; y HO
iadtstia' ¿mente como sinónimos porrmi«, nfrtn y lucho.
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Em return« n y como consecue ncia de su doble na tu râlera, «1 refrán xnde nsa de
forma gràfica y fácilmente recordable -por su cuidado u» de la mnem3tecnia- te
idea pretéritas y actuales de la comunidad hablante.

Hasta ahora, ti léxico ha sido el elemento más estudiado to ti aní lisis de te
relaciones entre lengua y cultura. Ha si>x) visto, sobre todo, en su aspecto tlenotativo,
es decir, en lo que tien« de ii.!orma<lor directo de ta cultura material disiente o
desaparecida ya -el diccionario, en este sentido, es un instrumento indispen »ble-.

El peso ccnnoutivo de las palabras, la valoración social de cada una »le ellas, las
situaciones a las que se restringe su uso, suo también indicadores et to» visión del
mundo de la comunidad hablante. Por ello el estudio de la etimología et tan caro a ta
etnolinguistica.

Dentro del léxico ocupan un papel importante los préstamos, no tolo otando
conservan el mismo significado y UM) que su étimo -lo que revela coincidencia, entre
las dos comunidades, de pensamiento o circunstancias; o indica que M ha producido
una importación de te mismas-, sino también cuando se produce una adaptación al
entrar en ta lengua receptora -lo que demuestra divergencias, o incluso antagonismos
entre los dos pueblos-.

Ya en unidades mayores que la palabra, en lo que se conoce como/roses hechas,
F. Marsi Gómez ha hablado del proceso catalizador de ta cultura que convierte, por
acción metafórica, ¿I sentido directo de una expresión en sentido figurado (SO).

Sobre ta otra forma de discurso repetido que nos ocupa, el refrán, G.M. Bertini
(SI) ha hecho reparar en que determinados sucesos históricos y estéticos acaecidos en
España desde el siglo XIII pudieron influir -él lo afirma taxativamente- en el aspecto
formal de te paremias; y, al mismo tiempo, extrae conclusiones culturales del pueblo
castellano a partir del análisis de algunos ejemplos extraído« de diversos refraneros
de los siglos XV al XVII sobre unos cuantos temas.

Louis Combet, en el trabajo mencionado, se compromete mucho más al
asegurar que el refrán se convierte en un código de conducta con el que te clases

(50) 'Catálisis cultural co proceso» tcmav.xm', Eunuca 3,1971 pp S6-9S.

(51) Así puede «ene ea ¡I ¡rfnr.erv come documento lingüístico cultúrate éà setoli xv e XVI m Spagna,
Torino, Giaopichclli, 1969, que t» ea realidad la publicación de loi apuntes tomado« ea f w dates
por dot alumno» -al estilo del Cuno de Saussure-, y cuya» ideat mas importantes aparecieron aaot
ante» ea tus 'Aspetti culturali del "refrán", cu Studia ñúloíopca dedtcadot a Domato Atomo I,
Madrid, Gredos, 1961, pp. 247-262.
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dirigentes de tai tierna castellanas controlaban ta forma de pensar y de actuar del
pueblo, y pretendían perpetuar w status UÈ poter

Hay dos fuerzas compensatori.« que. en cierto mido, contrarrestan esta función
represiva del Rctranero: la meramente lúdica y ta aliviadora de tai mismas
represiones que impor.2, sobre todo en ta vida sexual" (52). No obstante, una y otta
son tributarias de eie intento de control social.

Es innegable el papel rector epe ejercer, las paremias, porque es el mismo que
ejerce el folclore y la lengua; es, en fin, el que ejerce ta cultura. Comparto esta Mea
con Combet y con Ester Porgas: ta finalidad del refrán no es otra que ta de transmitir
unas paulas culturales de conducta individual y colectiva tal y como nan sido
seleccionadas por ta comunidad. Por esta razón es testimonio de una forma concreta
de vida y de una manera de pensar y de ver la realidad.

Sin embargo no creo, en contraposición a Porgas, que ta misión de las paren las
sea salvaguardar un mundo que se está descomponiendo por momentos y del que se
erige en recuerdo. Cosa distinta es que a través de ellas podamos recuperar estadios
pasados de nuestra historia.

La rsfiexión que hasta ahora he Lecho sobre el refrán es totalmente aplicable al
cuento popular. J. Prats i Caros lanza la hipótesis de que "la rondallística forneix un
model cultural explicatiu i interpretatiu de les realitats històriques, ecològiques,
tecno-econòmiques, socials, polítiques i ideològiques en les quals tota cultura (...) es
fonamenta per poder-se reproduir* (53). También opina así V. Jassó Garau (54),
quien afirma que bajo el cuento subyace el eidos y el ethos de una colectividad, y que
nos familiariza con los valores y normas de nuestra comunidad, facilitando el proceso
de socialización.

Otro rasgo que comparten paremia y cuento tradicional es que han sido
investigados desde el campo de ta literatura. En el primer caso, su estructura formal
similar a ta de los versos le condujo a ser considerada por el Círculo Lingüístico de
Praga como una creación literaria. En el segundo caso, ha sido siempre incluido
dentro de ta literatura popular.

Sin embargo, no es esta cuestión la que me interesa aquí, sino ta primera: el
refrán como fruto y canal de transmisión de la mentalidad y de las formas de hacer de
un pueblo.

(52) LÁZARO CARRETER, Fdü. Estuduu ét UnfUsaca, Barcelona, Crflka, 1980, j». 21 j.

(53) "La roadftltittiai ciuUn* con • cMCtpáo del ate", L 'Avenç 35, IMI, p. 6?.

(54) Cutatn y «ductcián. IM estuato m Anoapoloj* attaint. LE mumùtón ét ha tiittma- culturóla a
«wit át te» annua populaos, resumen <k teat doctoral, Uuvcraidftd de Barcelona, 1982.



Scrii del todo atractivo realizar no estudio paralelo • é»te »obre la imagen
femenina qur difunde la cuemíitica popular castellana. Sospe:ho que la coincidencia
tn conclusiones se ría muy grande.
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3.. METODOLOGÍA

3.1.* LAS fuentes

El interés por te paremias en nuestro país, cuyos primeros frutos aparecen ya
t n el siglo 1ÛQ, ha sido largo y continuado. Sólo en el Siglo de las Luces se produjo
un declive en h producción de refranero* debido a las duras críticas que recibieron
las construcciones gnómicas entendidas como transmisoras de "sabiduría popular";
desde todos los ámbitos de la ciencia de la lengua y del pensamiento, se intentó
desmitificar el refrán, tal vez considerado muy próximo a la superstición que inviata
el pueblo y contra la que también se luchaba. El Romanticismo volvió a recuperar el
palo por lo paremiológico en su ceto por encontrar las rafees del pueblo, y la
producción refranerística proliferò hasta noy, momento de nuevo auge en este
campo.

La consecuencia directa de esto es el ingente material que cae en las manos del
investigador que intenta trabajar con fórmulas gnómicas. En este estado de cosas se
plantea el problema de la selección -que, claro está, puede verse condicionada por tos
objetivos que se pretenden conseguir-. Si to que se desea es recoger retenes de toda
época, «1 paremiólogo suele recurrir a las colecciones más modernas con cierto
prestigio y que han bebido de un buen número de refraneros anteriores, tanto mejor
cuanto que se dé puntual referencia de te fuentes.

Tal hice yo, iniciando la elaboración del corpus paremiológico a partir asi
Refranero General ideológico Español de Luis Martínez Kleiser, una monumental obra
cuyo último refrán lleva el numero 65.083, cantidad a la que habría que añadir la
considerable cuantía de números bis que aparecen a lo largo de la obra. Este trabajo
se nutre de te recopilació«* más importantes elaboradas hasta su redacción; este
dato y el volumen de refranes allí contenido me hicieron suponer que serte
despreciable el porcentaje de dichos ene no aparecían en él y que, en cambio, ion o
han sido de uto corriente. Decidí, no obstante, ampliar el material resultante de la
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criba fiatate ta ta obra dt Martínez KkUtr toa «1 obtenido dt ta colección dt
Eleanor O'Kane sobre tot refranca medievales españoles -publicada eoa
posterioridad-, cuyo vaciado st mekl ímprescindibte ya que st ocupa de un espacio
de tiempo ta ti que no existía sì sindrome dtí paremtóhgo, y que, por eodt, no ha
podido aportar compilaciones gnómicas utilizables en ti futuro.

B problema surgió cuando, al consultar diccionarios de refranes para conocer
el signifies^ y uso de algunas paremias con el fln de darles una clasificación temática
adecuada, descubrí out Martínez Kleiser -y no es el único, to digo ta m ¿escargo-
babte obviado numerosas variantes, otras las había agrupado ta una sota (hechos ta
cierta manera comprensibles ante tu vastísimo corpus paremiológico), había
modernizado ta ortografía ta otros casos, y, por último, no recogía numerosas
construcciones gnómicas procaces o eoa cierto aire irreverente o anticlerical, que
bastea sido expurgadas per él siguiendo ti ejemplo de otros muchos que ta
precedieron, heridos seguramente por una especie de puritanismo o respeto mal
entendido, pero out ta ningún caso tsafa que ver toa ti rigor científico out debe
demostrar un lingüista. Es evidente que paremias de este último tipo pueden aportar
una luz inestimable sobre antiguas costumbres o actitudes y formas de entender la
vida out ahora, o incluso ta ti momento de su gestación y mayor uso, st
considerarían censurables; por consiguiente, tra necesaria ta reconstrucción de este
apartado • fuerza de consultar otras recopilaciones, ocluidas las propias fuentes
usadas por Martínez Kltistr ta «I grado en que se pudiera. El conjunto àt
colecciones paremiológicas que he manejado aparece-relacionado oías adelante (SS).

La tipología de tas modificaciones hechas por los paremiólogos sobre las fuentes
usadas por ellos, según ht hallado en los refraneros que han servido de base para ta
elaboración de mi corpus de trabajo, es ta siguiente:

a) fusión ta una sola forma de distintas variantes muy similares;
por ejemplo,

La más hermosa de todas, como la otra hace bodas

tomado por Martínez Kltistr de Nunez, Mal Lara y Correas, y
out to ti Vocabulario d« este último aparece coo el segundo
hemistiquio en piunl. O, por ejemplo,

En el andar y en el beber, se conoce a la mujer

(SS) El vaciado del refranero de * mujer elaborado por Combel, hecho en ultimo lugar, me ha llevado
a descubrir algunos dichos que a staple vista no hubiera sospechado estar relacionados con el
se» femenino. Eso implica que posiblemente se me habrán pasado por ateo en la lectura anterior
de otras cole>«ione«. Subsanar etto hubiera representado UM relcctura é tor1 j ellas, y algunas
toa de diftcü KCCSO. Por ello, opté por desestimarlo, coiuiderando que b aas impórtame era
haber dejado constancia de la eûstencia de «ios refranes, y decidí reconocer que pueden hall&rec
en cualquiera de los otros refraneros.
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que Mtrtínex Utter MOI 4t ta marna* fuentes que ti refrán
anterior y que en Correas aparece un la preposición ti ti
complemento directo de persona.

b) unión en una sola paremia de êm refranes que «Atto de
forma independiente; por ejemplo,

e) ti caso contrario ai precedente, esto es, constitución de e»
paremias a partir de una compleja; por ejemplo,

Cuando veo te rueca, de mío mt cayo muerta; cuando wgo ti lino, me fino

B día que maso, mal día paso; tí ala que cuelo, mea At Uf¥o

que aparecen ul cutí ti Correas, y Maltinti KJeiscr presenta
separados, constituyéndose ta una sola unidad cada uno de los
dot hemistiquios del refrán original.

d) error de transcripción, que puede deberse al paremiólogo o a
los impresores; por ejemplo,

El marido y su mujer, déle cuanto ha menester

mi y como lo encontramos recogido por Martínez Klciser,
atribuido a la obra de Rodríguez Marín, y que en el diccionario
de Sbarbi aparece transcrito de modo adecuado, esto es: B
meando a su mujer, déle cuanto a menester. O bien,

A la boda del horno, perdió Mariquita el bollo

mi presentado por Montólo tn su segundo tomo, y que Correas
transmite correctamente: A ta boca del homo, perdió Mariquita
el bollo.

e) actualización de la ortografía que, en casos como el de la
evolución f-b-, llega a confundir al lector sobre la forma que
tenían las paremias tn la época tn que fueron recogidas -tn ti
caio dt refraneros qut dan infirmación de las fuentes-; o
conduct a la creencia de que :on el paso del tiempo han
modificado su pronunciación, perdiéndote como arcaísmos «tn
ti caso de colecciones que no dan cuenta de las fuentes-.

O modernización del vocabulario y de las construcciones qut han
caldo ya tn desuso; por ejemplo,

El primer año que ei hombre se casa, o enferma o se endeuda

El marido, antes sin un ojo que no con un hijo
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recogidos así por Correas, pero u*% ¿formado po Martínez
KJeíser en edtôd« en el primer caso, y .'oprimiendo ti adverbio
de negación ta ti segundo.

g) deformación del tarto por puritanismo .«r ejemplo,
Suspiróte.'.tenga portata ajena

tomado o« Correas por Montólo, y c y* formt original en la
segunda cláusula, tal y como se halla en el prir,«r paremiólogo,
es por la pinga ajena.

h) omisión de algún elemento u»r.ioién por puritanisovj; por
ejemplo cuando m transcrit e... para referirse a culo o coto, y
p... para indicar paw

Excepto los tres Altanos tipos, los demás son comprensibles aunque no
justificables. Comprensibles dada 1& enorme, y § veces abrumadura, cantidad de
paremias que los recopiladores han recogido y tienen que publicar en una extensión
.noderada. Además, los refraneros no suelen tener voluntad de presentar un trabajo
de crítica textual, sino, en general, de rescatar y dar forma al material parcraiológico
de una lengua.

3.2.- El corpus

El corpus de trabajo se ha constituido con todas aquellas paremias que directa o
solapadamente nacían cualquier tipo der lusión al sexo femenino en todas sus etapas
y estados.

Las colecciones que ofrecen clasificación temática han sido consultadas en su
totalidad por suponerse -como luego se comprobó- que muchos refranes referentes a
la mujer en algún sentido estarían bajo el epígrafe dei »ma dominante o considerado
dominante por el paremiólogo, y que no tenía por qué ser "mujer", "moza", "viuda",
"monja", "panadera", "ramera", "pelirroja", etc.

Cada una de las paremias era fichada y ordenada alfabéticamente. Su ficha
comic, e la siguiente información: texto del refrán; colecciones de las que se ha
extraído y fuentes aducidas por las mismas, junto con el lugar exacto en el que se
encuentra sea numero o página; y, por último, datos aportados por sus compiladores,
tales como definiciones, aclaraciones, comentarios, clasificación temática otorgada
-en su caso-, etc.
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Un* ver hecho ti vaciado, it pasó a introducirlo M ti ordenador utilizando ti
tratamiento de tetto conocido eoa ti nombre de WORD, dente forma al Apfedict 1
de este trabajo cuyas característica» explicar* má» adelante.

Ei paso siguiente tía realizar la deificación temática y la caracterización
lingüística de tot refranes, para to cual M utilizó un tipo de base de datos
computacional que ítem por nombre DBASE3. Para evitar volver a teclear ti texto
gnómico, ti responsable de toi Servicio» Informático» del Eítudio General de Lérida,
Jaume Esteban i Almenara, elaboró un programa que tomó toi datos pertinentes de!
documento to WORD y toi trasladó al fichero to donde debía hacerte ¡a
clasificación.

Cada ficha de las que forman la Dai« dt datos consta dt ve i ntidós campos, dt los
cuales uno recoge ti texto paremiológico, doce responden a cuestiones de contenido y
ios nueve restantes a aspectos formales.

Loa doce grandes apartados a los que • e circunscrito las distintas ideas que
transmiten los refranes espinóles alusivos 1i*, mujer, y que se han inspirado ta la
clasificación temática de Louis Goabet, son los <jut aparecen en el Apfedk* II donde
ion subdivididos tn las dist ntas p-rcelas de contenido que nan ejemplificado las
fórmulas gnómicas recogida*.

Sobre la lengua parenrológica he tenido tn cuenta nue.e elementos
lingüísticos:

fonética

lauco
•;empo y modo verbal

sintaxis
recursos retóricos

estructura
tipo de htmif üquios

tima
dialoguismo

3.3.- Los apéndices

Cualquier paremiólogo se enfrenta con un problema de difícil solución cuando
se plantea la forma que ha de dar al corpus informe de refranes qut va recogiendo de
la tradición oral, de la literatura y/o de las recopilaciones de otros que le han
precedido en sus mismas inquietudes, actividad de por sí tremendamente dura y
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laborío»». Y «1 dilema m ul que alguno», los meóos, degisten dt elta» convirtiendo w
c)braenunmâremâgnodep»remioi<k)ndelalocalu*ci6D*ehiceen|oiTottype»idt;
otros «m mí* pretensiones. It inmensa mayoría, prefieren darte unt configuración
que conceda envergadura • m trabajo, y ordenan alfabé ticatnente ti caudal gnómico
cosechado; por último, uno» poco?, lo» más audaces y abnegados, se atreven a ofrecer
un clasificación temática no exenta de arbitrariedades y subjetivismo, que no
invalida, sia embargo, el gran mérito de su empresa.

El primer caso sia ninguna duda e« desechable aunque se reconoica ta ardui
tarta de recolección llevada a cabo, puesto que obliga al lector a realizar un notable y
enojoso esfuerzo para llegar a descubrir la ubicación de aquella o aquellas paremias
que le interesan, esfuerzo que no desaparece, si bien se minimiza, tratándose del
segundo caso. La ordenación por "abecé" facilita la búsqueda, pero requiere el
conocimiento previo del refrán a cuya caza y captura se ha lanzado el usuario, en
consecuencia no consigue resolver el problema que le sale al paso a aquél cuya
memoria está desengrasada o que necesita por cualquier causa encontrar una frase
sentenciosa sobre alguna idea concreta. Los refraneros temáticos sirven a este fin y
han sic* . concebidos .orno una superación cié los ctros tipos cuyo interés se reduce a
la posibilidad de confirmar si un refrán conocido por el lector está recogido o no tal y
como lo oyó o aprendió, o incluso emerai se del significado que se le atribuye o el
origen que tuvo en el caso de que el autor glose las paremias; y también a la
posibilidad de comprobar su antigüedad en función de la fecha más lejana a nosotros
en que haya sido atestiguado, siempre y cuando e! recopilador dé puntual cuenta de
las atentes de las que ha bebido, cosa que no siempre ocurre.

La clasificación pur contenidos permite hacerse una visión de conjunto sobre el
pensamiento popular que hay en torno a cualquier tema. No obstante, plantea aún
dificultades, puesto que requiere adivinar los criterios por los que se na regido el
autor o el espíritu que le ha guiado en su labor de ordenación del materia!
paremiológico. En ocasiones puede dar prioridad a alguno de los elementos que
aparecen en el texto, y omitir el refrán en otros grupos que podrían acogerlo, de otro
modo su trabajo aumentaría considerablemente (56). Así pues, puede ocurrir quf el
usuario no llegue a balizar la paremia que le interesa pjr no ocurrí, scie buscarla en
donde el recopilad * la colocó.

(56) Lotus Combel, en la clasificación que hace de tos refraae* cánidos del Vocabulario de Correa»
•cerca d*, k» diverto« lema» que ettttdia ea »u obra Rtdurchtt tur Ir "Rgfrgntro' castillan (cf.
apéndice H de la lisma), tí recurre a «Je metodo, etto et, ubica cada paremia bajo todet lot
epigrafe« potitlet a lot que t« refiere en t« teso. Et necesario anotar, a eue respecto, que el
nomerò de refranes OM el que este iasifoe paremiôlofo francés trabaja et to tuTicienieicente
reducido unos 4.000 COBO para que etto haya sido factible. No pretendemos CM etto que
decimo« menoscabar y empequeñecer tu labor, que ha sido notabilísima, sino disculpar, ea cierta
maoera, a los que por tener un corpus mucho mayor detistkron.
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Como puede verse, cualquier P pò de orde nación tiene sus care ocias porque se
ocupa solamente de una esfera determinada cuyos inconvenie mes pretende solventar,
desestimando te tapan de mm tipos, que quedan sia llenar, fuá paliar toi
problemas que suscitan un y otra alfabética y temática, te decidido utilizarlas de
modo complementario aprovechando sus respectivas ventajas.

La clasificación sobre la que opero • lo largo de mi estudio, y a la que he ido
haciendo referencia de forma constante, es h que se ocupa de los contenidos y que
constituye el segundo apéndice • nuestro trabajo. Para acceder a él m puede recurrir
al ApéBdkt 1 que recoge por orden de "abecé* todas las paremias que temos
considerado. De esta manera ofrezco, por un lado, una panorámica sobre el tema
estudiado, esto es, el tratamiento de la mujer en (a paremiología española, y, por o:ra
parte, consigo resolver la dificultad de localización de los refranes.

La información que aporta ei primer apéndice consiste, en primer lugar, en el
texto «tel refrán, y, en segundo lugar, en varios datos sobre su procedencia, a sater, te
obras de te epe lo te tomado indicadas con siglas -de ¡as que daré referencia
seguidamente-, especificando el número que le te dado el recopilador o la página en
la que se encuentra cuando la colección no está numerada (57), así como las fuentes
utilizadas por el paremiólogo en el caso de que te haya citado.

Las siglas que hacen referencia a te obras que te consultado para la extracción
de refranes son:

AA, ALVAREZ ANGULO, Tomás, m refranero español y m
sabiduría, Madrid, 1953.

BA.1. üflSTCSJo^uin. IM sabiduría de las naciones ó los
evangelios abreviados, Barcelona, 1862.

BA, IL BASTÚS, Joaquín. La sabiduría..., 1863.

BA. III. BASTÚS, Joaquín. La sJriéitta.., 1867.

CO. CORREAS, Gonzalo de. Vocabulario de refranes y frases
proverbiales (1627), Bourdeaux, Institut d'Etudes Ibériques et
Ibér>Améncaines de l'Université de Bourdeaux, 1967.

COM. COMBET, Louis. Recherete jtir le 'Refranero" castillan,
Paris, Les belles lettres, 1971.

CLOS. Refranes glosados, 1541.

(57) Conviene advertir que los aaaen» que llevin indice indican la página y la columna: el Indice ! se
refere a U columna de la izquierda y el2 a la de la derecha.
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M.K. MARTÍNEZ KLEISER,Luii./lí/h»».ro Genera/
Ideológico Español, Madrid, Hernando, 1982. (nume. *do)

MO. MONNER SANS, Ricordo. La /tí«iò« «n
Ensayo paremiológko, Buenos Aires, 1899. (numertdo)

MONT. MONTOTO RAUTENSTRAUCH, Luis. Personajes,
personas y personillas que corren pot las tierras uè Casdüa,
Sevilla, Ubrería di Sin José, 191 1, 3 vols.

OIL O'KANE, Eleanor. Refranes v frases proverbiales españolas
de la Edad Media, Madrid, Anejos de! BRAE 9, 1959.

S.B, SAPORTA Y BEJ.A, Enrique, Refranes et los judíos
sefardíes, Barcelona, Ameller Ediciones, 1911.

SIA. SB A&Bl,Jo--é M*. Gran diccionario de refranes de la
lengua española, Buenos Aires, Joaquín Gil editor, 1943.

Las siglas, por orden alfabético, que hacen mención de las fuentes según los
datos bibliográficos dados por los propios paremiólogos, son:

A.T. Arcipreste de Talavera

Alti. B Ubro de Alexandre (ca. 1250), ed. R.S. Willis,
Princeton/Paris, 1934.

B. H.V. Bessó. "Juiieo-Spanish Proverta of Salónica". Bulletin
Hispanique 37, 1935.

B. 11 H. V. Bessó. "Judco-Spanish Proveïts: Their Philosophy
and Their Teaching", bulletin Hispanique 50, 1948.

Ba. Joaquín Bastús (vid. supra )

Btr. Gonzalo de Bcrcea La vida de Santa Oria.

C Gonzalo de Corras. Vocabulario de refranes y frases
proverbiales...

CC Refrenes y modas de hablar castellano, 1675.

CG.1 Primtm Crónica General (ca. 1270), ed. R. Menéndez
Fidai, Madrid, 1906.

C.H. Cancionero Herveray, anónimo del siglo XV, publicado
por B J. Gallardo en el Ensayo de una biblioteca española /,
Madrid, 1865, pp. 451-567.

48



ed. Fuenstnu del Ville y J. Sancho Rayón, VUdrid, 1872.

R. Menéndez Pidal, Poesia juglarexa, Madrid, 1924.

C«. Fernando de Rojas. La Ceíeïttmi.

Ca. GODILO Cht(^n, Crónica de Don Alvaro de Luna, cu. J, át
Itoti Carriazo, Madrid, 1940.

D caballero Cifar (ca. 1300), ed. C P. Wagner,
If».

Co. Col*, en Concionerò Castellano del siglo XV, cu. R
Foulché-Delbosch, Madrid, 1912-1915.

Corb. Alfonso Martínez de Toledo. £/Ccxíwc/u>( 1438), ed. C.
Pent Pastor, Madrid, 1901.

D. A. Danon. "Proverbes judéo-espagnoles de Turquk*. ZRP
27,1903.

Do. Juan de Ducuto, en Cancionero Castellano del sigio XV

E. Juan de la Encina. Cancionero ( 1496), ed. facsímil de 'a
Academia Española, Madrid, 192«.

E.C. Diego Enriquez del Castillo. Crónica del rey don Enrique
d ataño de este notiere, ed. C Roseli, Madrid, 1878.

Ei. Francisco de Espinosa. Refranero, ed. E. O'Kane, Madrid,
1968.

PJL J. Fernández de Heredia, en Der Spanische Cancionero des
British Museums (p. 1471), ed. H.A. Rennen, Erlangen, 1889.

FD. Cancionero Castellano del siglo XV...

Fr.I.M. Fr. Iñigo de Mendoza. Cancionero, en Cancionero
Castellano del siglo XV...

Fr.LE. Fr. Luís de Encobar. Quatroc'enias tspuesias,
Valladolid, 1550.

G. Juan Alvarez Otto. Obras completas, ed. J. Añiles, Madrid,
1928.
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C.C. A. Gómez d« Ostro.

G.I. Gell« temili. Refranero del mar, 1944.

G-L, GvríiiAvw, Lenguaje popular de ¡as montanas de
r» 1949.

G.M. Gomez Mtnriqac. Cancionero Castellano del siglo XV,
tomo II...

Ga. Lau Galindo. Sentencias filosóficas y ventades morales,
Biblioteca Nacional, ms. Ec 166- ITS.

Gai A. Galante. "Proverbes judéo-espagnoles", Revue

Glot. Refranes famosísimos y provechosos glosada« (Burgos,
1509), ed. facsímil M. Garda Moreno, 1923.

Glosa. A. Castro. Glósanos Luino-españoles, Madrid, 1936.

H. Sebastián de Horozco. Recopilación de refranes y adagiai
comunes y vulgares de España ( 1 599), Biblioteca Nacional, ms.
1849.

H.P. Hugh Percy Jones. Dictionary of foreign phrases and
classical quotations, 1929.

H.T. Fr. Hernando de Talaver«. Reforma de trajes, Baeza, 1638.

I. Jote M* I ribarren. Refranes y Adagios, separata de la revista
Principe de V<ana 21, Pamplona.

J-t. f*i Kaysc r ling, Refranes o proverbios de los judíos espionóles,
1889; y R. Foulché-Delbosc, Proverbios judíos españoles, 189S.

IL M. Kayserliàig. Proverbes judéo-espagnoles, Strasbourg, 1890.

K.S. M. Kayser ling. "Quelques proverbes judéo-espagnole! ",
Revue Hispanique 4, 1897.

L M. Luria. "Judeo-Spanish Proverbs of the Monastir
Dialects", Revue Hispanique 81, 1933.

LJ M. Luria. "Pruverbus", Rf\>ue Hispanique 79, 1930.

L.C. El libro de castigos e documentos (ca. l J60), ed. P.de
Gayangos, Madrid, 1860.
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U. León, en Cancionero de Lope se Stúniga.,,

M. Jujuí de Mal Umi.£^ /lutoso/la vu^ur, 1568.

M.S, Tomís Man Solano. Sin especificar.

MaUi L Ric*nMt\»s. Refranero iníemaaonal cíe la música y de
¡a danza,

MOB. Antón de Montoro. Cancionero, ed. E. Cola re lo y Viori,
1900.

Mor. Francisco More no . Refranes... ( 162 1 ), Acade mia
Espartóla, ms. 148.

Mos. A. Moscuna. SpanoUsche Sprichwörter aus
Tatar -Bazardsyk in Ost-Rumelicn, Der U rquell 1, 1897, pp.
8447.

Mot. II. A. Moscuna. Op. cit., pp. 204- 2C5.

N. Hernán Núñcz. Refranes o proverbios, 1555,

P. Gerónimo de Pinar.

P.dG. Fernán Pérez de Guzman.

P.P. Gomes Pérez Patino. El Cancionero de Baena (ca. 1445),
ed. E. de Ochoa y P J. Pida!, Madrid, ISSI.

Pa. J. Passy. SpanoUsche Sprichwörter, Der Urquell 1, 1897, pp.
205-2%.

R. Francisco del Rosal. Diccionario de ¡a knmia. castellana
(1601), biblioteca Nacional, ms. T 127. También, Refrcjws,
1S6Ö.

R.M. F. Rodríguez Marín. Sin especificar.

Roa. "Romancea proverbiorum" (ca. 1350). tú, A. Rfus Serra,
RFE 13, 1926.

Ru. Juan Ruiz. El libro de butn amor,

§. Iñigo López de Mendoza, Marqués de Santillana. "Refranes
que dízen las viejas trii el huego* (Sevilla, 1508), ed. U.
Cronan, Revue Hispanique 25, 191 1.
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S.C Fr. Fernán Sánchez Calavera, en fí Condonane ííf
Baena...

SJtlM.
Ubros raros o curiosos III, Madrid, 1872, pp. 231

Sa. Saralegui. Refranero español náutico, meteorológico, 19 17.

Sta. José M" Sbarbi (vid.

St. "Se niloquium", ed. F. Navarro San t in, Revista de Archivos,
Bibliotecas y Museos 10, 1904.

Sor. Sorapán de Rieros. LO Medicina española contenida m
proverbios, 1616.

T. Pere Torrcllas. en Cancioner et Lope de Stúniga...

V. Pedro Vallés. El libro de ¡os refranes (Zaragoza, 1549), ed.
M. Garda Moreno, Madrid, 1917.

Yth. I.E. Yehuda. J uâf u -Spanish Proverbs, Zion II, 1927.

Veamos un ejemplo:

Amor de monja, fuego de estopas, y vtento de serojas.- M.K. 42,102: U.M.- O'K. SI: £

supone que esta paremia ha sido extraída dei Refranero de Martínez KJeiscr en donde
tiene el número 42.102 y es atribuido a Rodríguez Marín; y que también se ha
locali ado en la colección de Eleanor O'Kane ubicado en la pagina 51 y atribuido al
Marqués de Santillana.

La ordenación por "abecé" lepida en el primer apéndice no es la misma de la
de las compilaciones de Rodríguez Marín o Sbarbi, p r ejemplo, en donde se observa
el riguroso orden de ! is letras de la secuencia oracional, y no el de las palabras que es
el mío, de manera que el refrán que comienza Allá el sol se me ponga..., precede en
esto autores al que principia así: Al tomar mujer un viejo... Como acabo de decir, he
preferido respeta, la alfabetización por palabras.

Todas las variantes de un mismo refrán han recibido entrades distintas para
facilitar al lector el hallazgo de la versión que conoce, si así me ha llegado. Como se
observará, alpinas entradas quedan incompletas y remiten a otras: suele tratarte de
paremias tomadas del Refranero medieval elaborado por la paremióloga americana
citada, dado que en su obra no establece relación entre variante y fuente, í§ decir, no
da cuenta de qué autor es el responsable de cada una de las fórmulas gnómicas
diferentes sobre la misma paremia.
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He respcudo It orografia original excepto en los refranes recopilado! por
Correas y of recidei por CoKbet ta w edición; to este caso he actualizado las grafía«,
pero respetando en mio momento fi sonido que querían representar. En ocasiones
recojo la tornii moderna de un término entre paréntesis angulares < > , que es la
forma de la que he partido pera la ordenación alfabética. Utilizo también los sipos
< ' * > para incorporar el significado de palabra desusadas, antiguas, o que creo
desconocidas para la mayoría de los lectores, con el fin de facilitar la comprensión.

Los signos de puntuación responden a cuestiones prosódicas o sirven para
indicar la elisión de algún elemento de la oración (así lo hemos uccido taate la
diversidad de enteric* seguida por los diferentes parerniòlogos consulttyos). Los
refranes dialogados que tienen introducción van entrecomillados coa el fin de
advertir cada una de las intervenciones de los interlocutores; en el caso de que no
vayan prologados, ia alternancia de las entradas de cada personaje o^eda señalada por
un punto y seguido.

A veces, el numero que la paremia tiene en el refranero consultado, o la página
del lugar donde se encuentra, van seguidos de una r miniíscula, lo cual quiere decir
que se trata de otra versión que el recopilador ha dado f a el seno mismo de un refrán
distinto; si lo q je sigue es una n, to que se indica es que es una variante que aparece
en la nota o glosa que el compilador ha hecho i u.i ¡erran en concreto.

3.4- La extracción de datos

Una de las prestaciones del programa DBASE3 consiste en poder contabilizar
el número total oe veces en que aparece cada una de las características qae posee
cada campo. Esto permite hallar datos porcentuales sobre cualquier elemento qu¿ se
desee, lo que favorece la extracción de conclusiones acerca ce lo que es más frecuente
y, por consiguiente, de lo que se convierte en idr:.íifícador.

La limitación que presenta esta arden que ejecuta el programa informático
estriba en que agn.pa todas las secuencias en las que aparece el dato especificado
para ser contabilizado, sta cual sea m naturaleza integra; por ejemplo, considera
cono iguales todas las secuencias que llevan si» ñivos tanto si funcionan
aisladamente como si están determinados y/o com untados. Esto conlleva un
esfuerzo notable de criba del material resultarne, porque debe ser reclasificado
manualmente por estructuras lingüísticas (esto es, y siguiendo el mismo ejemplo,
separar iodos los sintagmas nominales constituidos por un articulo má* un sustantivo,
de los formados pcr un simple sustantivo mas una oración de relativo; y así todas y
cada una de las p oibilidades sintácticas consideradas) y ha de realizarse, también
manualmente, el recuento.
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Dt MM listen;! me im unito par« elaborar um jpmêûm paremiológica, pues
lo qut se te dicho hasta ahora sobre tai características lingüísticas del refrán ha sido
un tuto dLperso y sistemático, producto más bien de impresiones intuitivas o del
análisis êi m\ corpus reducido.

B «Mite te los contenido« te ha podido llevar a cabo pial • otra
raracterí'.tica del programa informático mencionado. Éste está capacitado para
extraer del conjunto, «a ti momento que se dése«, todos aquellos refranes -en
realidad todas aquellas fichas- que tienen una característica concreta que antes se te
ha tenido que especificar en un cwnpo determinado. En este caso, cada dato, esto es,
cada idea, había sido bautizada coa un dtrto código numérico para reducir al máximo
la memoria del fichero, que ya es de más Ç megabytes (es decir, más de nueve
millones de caracteres, entendiéndose por carácter una tetra, uà signo de puntuación,
na número o un espacio).

Una vez realizado este proceso, pa.a el que el ordenador necesitó una semana
te acvñdad diurna y nocturna coûtante en solitario, se transfirió la información al
tratamiento te textos paia reordenar alfabéticamente el material resultante teatro
te cate iésa considerad^ darle el 'ormato adecuado y poner km epígrafes. Este
mecanismo tuvo que i .piine en todos y cate uno de los temas, subtemas y apartados.
Usa labor lenta y trabajosa -pero mucho metios te lo que hubiera s ¡do ría el apoyo
informático con ei qué nc contaron los paremióloROS que me ban precedido*, y cuyo
resultado es el Apeadle« II.
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4- NATURALEZA LINGUISTICA DE LAS PAR EM US

41.* El concepto de "refrán' y *j campo semántico: un
terminológico

El deseo ««o mucho* cases ingenuo- de establecer unos límites dentro de una
realidad lingüístic* constituida por hechos de habla cuya principal característica era y
n m? repetidos ss sta aus««* íénumos en contattili simacionaies similares y con
ánimo de universalidad y autoridad, viene de tntiguo. Lo hallamos ya *,n las
disquisiciones de k» humanistas sobre las difeiencias entre sentencia y proverbio
popular. Aunqu* el herbó mismo de existir y coexistir términos como f obla, f abulia,
fablieüa »y otras foretti derivtdas- patrón*, portilla, two, palabra, exem^jío, retrain,
proverbio, aun antes de aparecer en España la voz refrán, mm es, entre lot siglos XIII
ai XV, hace solféete un intento temprano de marcar como mínimo matices de
sentido, para lo que se debió hacer necesaria la acuñación ite distintos vocablos.
Incluso en el caso de cue nacieran con pretensión ite ter sinónimos,, indicaría -pues la
sinonimia en sentido estricto no existe- la presencia de peculiaridades significativas
detectadas por los hablantes ya por aquel entonces.

La maraña conceptual ha crecido con el tiempo y con el ansia ite precisión, y la
definición de todas las /oces aparecidas y más o menos usadas ha supuesto una sería
dificultad con 1* que han tropezado desde siempre etimologistas y paremiólogos.

La relación mas exhaustiva de los términos que se encuentran dentro del campo
semántico ite refrán fue publicada en 1977 por Ì. Gella Iturriaga en un artículo que
lleva por título "Datos para una teoría de lo* dichos" (58), donde recoge un total de

(58) U« dato« bftüofráTicm coapktot de k» trabijot que meaciooart deuk ette ooincoto no aerea
Mpecifiodo» acepto ai ti turn de que U obri « obra aludid« no m encuentre« recogida* ea la
Bibliografia fluí. De Ma Buacra M descargan al minato Us MUM a pie de pagina.
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ocbenu y tiete Jenorainadones -si excluirá» te cuarenta y tret palabra* derivadas de
aigraas de ésta» y que también apunta- que son clasificadas m tre» grupo« y cuatro
subgrupo*. y oiyw definiciones, puntualmente presentadas, han sido extraídas 1tl
JDÉxÉMKVÉ» db la Red Academia Española, del Diccionario ai Autoridades, M
Diccionario Ideologico <te Mb Castre», del Tesoro dt Covarrubiat, del propio
Refranero, y dt dot ob» literaria* (B ¡Ato at Hum Amor y Corvacho), así como del
Mteve Diccionario Cümologico Aragonés de I. Pardo y Ano (da refereociai). Lat
matizaciones de significado vitato date sobre todo por ti origen que se da a la
paremia, por la función y por el uso de cada uno de estos supuestos conceptos.

A su lado, cualquier otro lattato dt taxonomía gnómica -y ha habido muchot-
parece nimio. Lo único interesante, ta este sentido, ti la historia de todos estos
nombres, largamente aludida en. nume rosos trabajos y cuyos mejores exponentes son
el artículo de Emilio Cotarelo publicado ta 1917 ("Semántica tspaftoia. Refrán"), y,
partiendo de éste, ti de Eleanor S. O'Kane apartado en 1950 ("On the m ^es of the
Refrán").

Sin embargo, todas estai tentativas st revelan con frecuencia infructuosas y hs
vacilaciones son habituales, a veces no ya en la redacción del sentido atribuido a la
palabra concreta, sino incluso ta los ejemplos mismos que se aducen tn cada caso,
algunos de ios cuales son de dudosa adscripción. Es más, el hecho concreto de que
muchas de estas tipologías paremiológicas aparezcan coa la sola y exclusiva definición
sin dar ningún ejemplo es bastante significativo; obliga a sospechar de la propia
dificultad y hasta del propio malogro de tal empresa.

Henri Mtscaonaic, hablando de los proverbios, considera que la causa de estt
rotundo fracaso estriba en no haberlos concebido desde el estructuralisme COOK)
actos específicos de enunciación. Y llega más lejos:

'Mai» le proverbe al indeTuiiuabk parce que le definir fail
entrer le rf íércnt dass la définition, et que te proverbe, con en
ceto le poésie, est we activité de Unfife, ua acte de dùcoun
dont le refirent est l'enonciateur <r le rt-énoacuteur dan» few
rapport I une situation. L'énonciation comme cnastruction de
te re-êaoncMtwn c*t te réfèrent.' (19%: 425-26)

La experiencia de George B. Milner con las paremias de la comunidad dt
Samoa en la Polinesia occidental le lleva a opinar que son dos las razones principales
de este embrollo terminológico -ninguna dt las cuales es coincidente coa la
propuesta por Meschonnic (véase cómo tampoco aquí hay consenso entre los
especialistas)-. La primera razón se encuentra en haber concedido demasiada
importancia al sentido y escasamente a la forma y estructura de estos hechos
lingüísticos. La segunda radica ta haber ligado la mayoría, si no la totalidad, de las
definiciones a una lengua y a una cultura específicas, lo qut ha conducido a un
callejón sin salida.
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Existen, m cierto, ma serie de rasgos básicos que se hallan en te expresiones
proverbiales, aunque no siempre en igual grado: laconismo, intención lapidaria,
brevedad, recursos mnrmotécnicos, función apelativa, tie. Sin embargo, no ion
suficientes para dar cue nía dt la totalidad 4« este hecho lingüístico y de sus posibles
variantes. EJ palabr«s <le Milner/elles [las paremias] sont aussi faciles à reconnaître
qu'elles sont difficiles i bien définir" (1969: S3).

Esto es innegable. Estas mismas características te podemos encontrar en o'ros
muchos enunciados, aisladas o en conjunto, y m por ello se trata de ejemplos
gnómicos. Hay algo, m obstante, que permite a cualquier miembro de una
comunidad lingüística detectar la aparición de una frate proverbial y reconocer entre
dos o más expresiones cuál o cuáles son parcmiológicas y cutí o cuáles no, e incluso
identificar un« de ellas aun en el caso de que se cite parcialment« o eon alguno de un
componentes alterado; es, a juicio de Archer Taylor, 'Hiñe qualité
incommunicable"(59) que le arrastra a desistir en la empresa de definirte.

No creo que haya que ser tan pesimista: el mecanismo que nace dcstacable ima
expresión proverbial dentro del acervo lingüístico de un hablante tiene que poder
determinarse. Aunque sí considero que es excesiva, y en general vana, esa carrera de
definiciones montada sobre el casi centenar de términos recogidos por Celia
Iturriaga, donde, ademas, brilla por su ausencia una necesaria simbiosis entre forma,
función y contenido.

El verdade« rasgo distintivo del hecho gnómico es para Milner la simetría
semántica y formal sobre la que se monte la estructura interna, que es »tempre
cuatripartita (vid. infra). Alheño Zuluaga da gran importancia a la fijación
fraseológica, y con él Pedro Petra, que se inscribe en la misma línea.

For mi parte, he intentado a lo largo de este investigación descifrar cuál es o
cuáles ton los elementos indispensables para el reconocimiento de un enunciado
proverbial, y el resultado de ma pesquisas aparece mas adelante.

Por de pronto soto quiero huir de la maraña conceptual que rodea la idea de
"formula gnómica", aquí totalmente absurda e innecesaria porqve no modificarte los
resultados de este estudio, de manera que recojo con el nombre genérico de paremia
(y refránt en sentido amplio, por su consagración ya antigua en el uso lingüístico) toda
acuñación fosilizada considerada por los hablantes como una unidad indisoluble
-siguiendo los pasos de Ester Porgas (1982-3)-, pero que además tiene habitualmente
una pretensión de mover los sentimientos del interlocutor.

Din ello no hago más que adherirme a la gran amplitud de criterio de la que
hacen ostentación los antiguos refraneros -y que no han abandonado muchos de los

(59) Asi k>recofcG.B.MUaerea »u artkulo sobre la estructuri de k»|wo¥crbiot, cab página 51.
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confeccionado* modernamente-, ta toi cuales llegamos t encontrar locuciones dt
todo tipo, cantare», • incluso pregone», rimas infantile» y adivinanzas.

El refranero elaborado a raíz de este trabajo recoge lote tai construcciones
gnómicas posibles que pueden incluirse en ti concepto ác porania as( expresado, Cjue
aluo^diixcuoindirectanKnteaUmujerentodoAloiestadoiyaipectoidelavída.

41* El estudio de la kngun gnómica desde la gramática

El análisis de la lengua paremiológica ha suscitado un doble interés. Por un
Udo, como documento ilustrativo de la betona de ta lengua y, en consecuencia, como
fuente de información de Hechos dt habla perdidos (perspectiva diacrònica). Por otto
lado, como nranifestación lingüística ajena a las leyes de funcionamiento dé ta lengua
que uti'iza (perspectiva sincrónica).

Giovanni Maria Bertini es e1 «lejor representante del interés filològice -aunque
también cultural, no puede olvidarse esta faceta de ta obra del hispanista italiano- por
el Refranero, tanto en lo que se refiere al volumen de producción comí en to
concerniente a ta variedad de tos temas tratados. En sus trabajos, todos elle?
inspirados en ta colección paremiológica atribuida al Marqués de Santillana y en
menor grado a otras recopilaciones coetáneas -el Scniloquium y el refranero
elaborado por José Rius Serra sobre el sigh XJV (60)-, parte del presupuesto de que
estos refraneros son un fiel espejo de ta ei p esión oral usada por los castellanos de ta
época en que fueron elaborados, tratándc -e de una simple transferencia literal de ta
lengua hablada a ta escrita, sin ta más m «lima modificación, porque no hay ningún
dato fehaciente ni u ia simple sospecha de 'ue hubiera intención o voluntad entre toa
compiladores y escritores de limar el texto ¿ -Smico Tenemos además el ejemplo de
ta literatura del momento que testimonia el gusu. ñor la lengua de uso -si bien puede
considerarse una con tante libraria en el mundo hispánico-, incluidos los propios
refranes, lo cual irta en consonancia coa este respeto a ta lengua viva y común. Aún
cabría aducir una prueba más, ta larga tradición, sostenida por los gramáticos
españoles ya desde Nebrija, de escribir como se habla, pauta basada en el principio de
Quimiliano "sic scribcndum quemado sonai", cuyo éxito entre los hombres de letras

(60) 'Refrán« del úfb XIV, RFE 13,1926, pp. 164-372, F. N.vtrro Statte pubi«*» el Semloquum en
RABM 10,1904, pp. 434-437.
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en EiptM hi brindado U poiibüklÄd <te di»fnjurptri ei stellai» de UM magnifici
y gradual Mite at ortografia» fonéticas (II), útilísimas paa precisar ta evolución de
ta lonidoi m nuestra lengua, sobre iodo en lo que w refiere ti Interesante y
productivo periodo 4a ta revolución fonética él tai siglos IV f JCVt

Ea ta misma Une* que Bertini, pero curiosamente »in taon alusión alguna •
ninguna de tal publicaciones al respecto de este filú>ofo italiano, se encuentra el
breve opúsculo de J.E. Olltat ta donde, tras examinar va caso concreto de elipsis
gnómica «a español, el autor concluye que a travet de lai paremias medievales
recogidas y transmitidas por medio de refraneros ata sobrevivido características
lingüísticas perdidas end uso habitual de la lengua por el paso del tiempo.

Esto es especialmente visible en el vocabulario, aunque también son abundantes
los ejemplos sintácticos. MEDÍ» como cochura (Pasar cochura fot hermosura),
hacen (La mujtf hacera, mucha levadura y acola cantaren), ptía^ada (No hagas bien
a villano, no bebas agua de charco, no m cases con tarés m cm JÉËËËÉiX cantonera
(Muter labrandera, o puta o cantonera), hadaría (Mi fi w tenw buen f attorto, y mi fijo tres
doblados), son numerosas, y de su significado sabemos a travet de las glosas de
algunos paremiólogos, por deducción, o por ta existencia (ta variantes donde el
contenido es transparente.

De aquí se colegirte que ta técnica de extrañar ta lengua a través oe creaciones
y/o deformaciones léxicas para provocar ta atención del interlocutor y facultar ta
memorización del refrán, sobre la que han insistido untos estudiosos, podría ser sólo
supuesta, incluso falsa, puesto que lo que para nosotros es hoy algo fuera (tal sistema
pudo ser posible y basta habitual en ta época en que se acuñó y así habría pasado de
boca en boca y de generación en generación al margen de ta evolución misma de ta
lengua, de la que se erigiría como un estadio pasado y olvidado. Esto serta unto más
cieno cuanto más tajos del funcionamiento normativo se balta el elemento ea
discordia del refrán; no podria ser (ta otro motto, pues es impensable que se generara
de principio una paremia con miembros que ta lucieran irrcconocible, indescifrable o
como mínimo difícilmente comprensible entre los futuros usuarios, porque ello ta
hubiera condenado a su propia y pronta muerte. La acuñación de un »c.no enigmático
soto cuaja cuando se constituye como un luán lingüístico, >tu oitido por todos lot
hablantes por no tener pretensión significativa.

El analto del código par'jnuológico no ha sido nunca recogido en las
gramáticas (ta las distintas lengvas, ni siquiera como excepción a ta regla, si bien se

(61) Not haa Ikpdo lot -juMiiuk» de tas tifuietta jraaiticot y/o foaetirtM: Alejo Vaacfb (1531),
im* de Mirtad* Í1367), CrUübd de IM CUM ^1570), J »ta Lopez de VdMCo (1578), Ju*n<k U
Cue«U (1584), Benito Ruiz (15«7).NUteoAkmáa (1609), JuâaPibloBo^t (1620) y U e«eueU
de k» educadores de lorúm, y GoazaloCorrcM (1626).
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pueden encontrar refranes ejemplificando explicaciones gramatí cries
morfosintácticas de hechos que §! entrin dentro d«l sistema.

Lo* estudio« más frecuentes ban sido y son de carácter general y que podríamos
tildar de "impresionistas", sin / nimo de descalificar a la ligera. Se trata de trabajos
breves que «ubican lai ora< teisti» HngüUticas (k lai paremia« sobre la bas« de
un número indeterminado, a ' «ees demasiado pequeño, de ellas, de las que han ido
extrayendo datos -practican* .ite todos, m cierto- con los que montan una teoría
universal. H problema radiai en que un estudio no sistemático tiene resultados no
siempre fiables, y éste es el ci so.

En EEUU, algunos ge teratrvistas se preocuparon muy pronto por los idiotismos
porque se salían del marco teórico áe h gramática transformacional, una de cuyas
pretensiones es derivar el »entido de UM estructura a partir del significado de sus
componentes, io cual se émettra imposible en las fórralas gnómicas por haber
sufrido éstas un proceso cultural catalizador, en términos de F. Maná (vid. segundo
capítulo). A elki se anadia el hecho de que los idiotismos fraseológicas -pues
desestiman el estudio de los idiotismos Mocos-, esto es, nuestras paremias en sentido
restringido, no pueden w.r generados median» el sistema de reglas propuesto por
Noam Chomsky, por mue no que sea posible su análisis.

El primer esfuerzo por aplicar los principios de la gramática generativa al
estudio de los idiotismos aparece en 1963 de la mano de JJ. Kau y P.M. Postal (62),
aunque el análisis más elaborado, agudo y esclarecedor al respecto tal vez sea el de
Uriel Wienreich (63) al cua, debe mucho el artículo de Bruce Fraser publicado en
1970 sobre este mamo tema.

Es significativo que estos intentos provengan del sector critico del
gencrativisiro: el primcio de ellos está basado en las teorías de Katz y Fodor, esto es,
en la semántica generativa; y Weinreich también se colocó en la cuerda de los

(62) 'Semantic interpretation oí idioms and Kntence» containing them'. Quarter Pnjtti Rtpon 1,
1%3, pp 275-232.

(63) Su» teoria» al i capéelo U» desarrolló ea «a ciclo et conferencia» impartido en el Instituto
Linfäbtico de U Asociación Lingüistica Norteamericana e« U U mvemdad de California m 1966,
pero no fueron publicada» natía un aio de»pué» de la •werte del autor, bajo el tftub 'Problems in
the AaaJyMi oí Idiom*', co PC H V EL Jau (ed), Subsunct me Structurt of LanfiOft, Berkekv
and I,o» Angeki, Un. ver wry of Californu Preti, 1M9, pp
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teóricos que defendían te importando de! componente semàntico que Chomsky había
desestimado, w propia fórmula pan explicar ti proceso e» flMMdta dil idiotismo to
tleja sin duda de la ortodoxia chomskyana al sentencia' que ti significado de te
expresión idiomática m ti te absoluto el resultado de te tuna de toi significados de
Im distintas parte« que te componen (64). No obstante, y a pesar de las crítica» y
correcciones hechas por este lingüista al generitivumo de Chomsky, parece ser que
en última instancia to aceptó, y de ahí el calificativo de tiansformacionalista que
recibió "ti último Weinreich', como to designa Wallace Chafe en HI trabajo también
deaicado a te idiomaticidad desde citi perspectiva (65).

Lo que revelan estos estudios es te ineptitud de te gramática generativa para
realizar con éxito un análisis de las paremias •trayendo te disputa a nuestro terreno-,
y, por ende, te necesidad de ampliar te competencia chomskyana. No puede darse
cuenta soto desde te sintaxis de la naturaleza de estos hechos de habla, que ademas
juegan con te propia lengua.

El gran logro de los intentos de aproximar te teoría transformacional a estas
expresiones lingüísticas estriba en te elaboración del concep«) àe fijación diomtàca o
fraseoíógifa y el de su compuesto de desautomatàación, mí como el establecimiento
tanto de una gradación en \* fijación como en te idiomaticidad n>isma.

Otra tentativa de estudio sistemático de te paremiología, en este caso catalana,
hn sido te de Marte Conca, quien, consciente de la dificultad de te empresa, ha hecho
confluir elementos de te filosofia del lenguaje, de te teoria del texto y de te semiòtica
para tal fin, lo cual conviene en sugestivo su trabajo, pero no le permite llegar más
allá de donde han llegadc las otras aproximaciones del mundo del refrán.

Ante este estado de cosas llegamos a una propuesta crucial, ¿será posible en fin
elaborar una Teoría <*el Refrán o será un intento vano y condenado al fracaso? E.
Porgas (1982-83: S1-2) se muestra bastan» escèptica y confiesa que ñivo esa
"ambición, nackte de la ignorancia más que de te realidad*, en sus primeros contactos
con te paremiología, y que el tiempo y el duro trabajo con sus casi seis mil refranes
fue mermándote poco a poco hjc ta llegar a contentarse con un pequeño esbozo hecho
"al vuelo del Refranero".

Tal vet to nie dificultó su labor hasta desistir fue su pretensión de que todas y
cada una de tes paremias consideradas "encajasen en unos moldes preestablecidos' -la

(64) Cf. Zuluafca, 1975:10-11. El error ma» grave que cometió Wcinrcich y que pudo baccr tambalear
M montaje teórico et el haber pretendido que toda expresión idiomàtica tento o debía tener una
c^preiionhoa^oüacoBtignificadolitcrai.tocualct.laimátdclMvccet.fako.

(65) Mdiomaticity M an Anomaly in the Cheaikyan Paradigm", Found**™ ofLanpagi 4,1968, pp.
109-127,0. p. IIS.
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cursiva m mía-. La tipologia uè te rasgo* distintivos dt Im refrán« MM fijtne •
partir M anàlisi* dt lot inismoi, | M ti revé», m ilógico fit venga dadi « priori y que
el mtteritl gnómico sólo se utilice ptrtconfirmtrooj to prewpueito.

Además, loi reírme», ermo dice Zuluaga dt te exprt lionet fija» «a generi!
(1975:243), perteoeoca»lhafciUóe»o>el punto (kviiu genético, y predumente lot
mecanismo* de funcionarai>into del nabla M tai Ato àpats concretado*
-abana nada como te lido pr ti estructuralisme y la escuela chomikyana-, dt
maneri que resulta difícil iadkar evite son esos "moldes" en te que hay que
"encajar".

Por tito »to factible to elaboración dt una Gramática partmiológka a putir del
análisis cuantitativo de te refranes, tal y como te sociolingüista« lo hacen coa sus
comunidad« de habla. U Sociolingüística ha demostrado que te métodos
estadísticos permiten extraviar a todo el universo -que en sí mismo es inaprensible-
los resultados obtenidos en el estudio de una muestra adecuadamente constituida (ti
sistema habitual es el sonato aleatorio).

Así pues, el corpus que ha servido de baie pan mi investigación sobre el
universo "refrán" está integrado por una muestra de 10.884 paremias cuyo criterio de
selección ha tuto referirse a la mujer, algo tan aleatorio como entrevistar al
informante que vive en el tercer pao del número dos de la calle K de cada manzana,
o al informante correspondiente a cada treinta y tres apellidos de un listín telefónico.

I» represcntatividad de la muestra es holgadamente satisfactoria. El Refranero
Ideológico de Martínez Klciser, con seguridad el más extenso y exhaustivo de todos te
existentes, recoge 65.083 refranes, a te que habría que añadir unos cuantos más
porque a veces algún número se halla bisado. Aunque el total ascendiera a 70.000 por
DO hallarse plasriados al compietti los que se usaron y se perdieron, y los que
sobreviven aún -cosa posible pero no probable dado el volumen final de la obra-, tita
muestra supondría el 15*5 % del universo, y William Labov comprobó para te
estudios socioüngúísticos (66) que cuando una muestra era suficientemente
estratificada, tetaba el análisis de sólo un 0*25 % de h población. La mencionada
holgura es evidente.

Veaifios, pues, ti -csultado dt esta pretendida Gramática parcmiológica con la
que busco, sobre todo, paliar la ausencia dt un estudio pormenorizado dt los rasgos
lingüísticos que caracterizan al refrán español.

(66) ?ftt social müftuaen al Enjuh * N<» Yo* Cuy, Wuhington D.C., Center for Applied
Uaplitia, 1*66, pp. 170-1.
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